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“Vivimos en una sociedad exquisitamente dependiente de la ciencia y tecnología, en la cual difícilmente alguien sabe algo sobre ciencia y tecnología.”
Carl Sagan.




PRÓLOGO
El Comandante Supremo Enki estaba en el puente de mando de su nave insignia, la Thuban Executor, esperando salir del hiperespacio. Enki era de una raza guerrera esclavista, de descendencia reptiliana llamada Thubanos, una de las muchas razas que comprendían el Imperio Draconiano. Esta raza medía entre dos metros y medio hasta tres de altura, con una piel cubierta de gruesas escamas verdes oscuras y negras, ojos de reptil amarillos oscuros y cinco dedos como los humanos para manipular herramientas. Su mundo de origen, Thuban Prime, se encontraba a más de ochocientos años luz de distancia de la Tierra.
Enki comandaba una flota que consistía en cinco acorazados, ocho cruceros de batalla, dos portaeronaves y diez cruceros escoltas, todos ellos armados con cañones de electrones y partículas, torretas laser y los mortales torpedos con cabezas nucleares en el rango de cincuenta megatones.
Su objetivo estaba en un triple sistema solar donde perdieron un mundo esclavo de humanoides hace más de cuatrocientos años contra una flota de Humanos Estelares que liberaron el planeta del yugo reptiliano. Después de reconquistar este mundo, Enki tenía una última misión a solo cuatro años luz y medio de distancia, el planeta dorado, un mundo lleno de riquezas tales como oro y otros metales preciosos.
—¿Estado de la flota? —dijo el Comandante Supremo Enki con una voz profunda.
—Salida del hiperespacio en dos minutos—informó el Segundo Comandante Marduk—. Sin rastro de Humanos Estelares en el sistema.
—Muy bien—Enki sonrió satisfecho—. ¿Alguna otra actividad espacial que pueda ser un riesgo para nuestra flota?
—No, Comandante Supremo—Marduk contestó seguro—. La raza que vive en el único planeta habitable alrededor de la estrella enana roja, los Albéanos, una especie humanoide con una piel rojiza, ha empezado a explorar el espacio alrededor de su planeta con cohetes propulsados con combustibles fósiles. Supongo que los Humanos Estelares los han ayudado.
Hace cuatrocientos años, una flota de guerra humana estelar, compuesta por Veganos y Liranos, atacaron y conquistaron algunos de los mundos esclavizados por los Thubanos, siendo uno de esos el planeta de los Albéanos, pero la mayor pérdida fue el planeta dorado, Terra, como llamaron los Humanos Estelares al globo azul y blanco, dejando a los Thubanos sin su preciado oro y esclavos. La flota Vegana-Lirana atacó simultáneamente para paralizar la economía reptiliana, liberando tantos mundos como fuera posible a su paso. Fue todo un éxito ya que la economía Thubana entró casi en una bancarrota total.
Los Thubanos tenían un pequeño imperio que se componía de casi cincuenta mundos esclavizados de diversas razas de humanoides o completamente alienígenas, contando con una docena de mundos habitados por ellos mismos. Les tomó casi cuatro siglos preparar una flota actualizada con la última tecnología disponible en el imperio para lanzarse a la ofensiva.
-
En el espacio exterior, veintitrés naves Thubanas salieron del hiperespacio a doscientos mil kilómetros de distancia del planeta de alta gravedad de los Albéanos.
Enki sintió ese estiramiento de tripa típico de la transición desde el hiperespacio al espacio normal, una sensación a la que estaba habituado, pero que detestaba con fuerza.
—Sitúa la flota en órbita y destruye sus ciudades principales con armas nucleares—dijo Enki con una mirada fría y diabólica.
Este mundo le dio en el pasado una buena raza esclava y era rico en minerales necesarios para la construcción de naves espaciales, pero era un planeta pobre en oro ya que éste se encontraba a mucha profundidad en la corteza terrestre, haciéndolo impráctico y caro de extraer.
—Flota de camino, Comandante Supremo—Marduk reportó—. ¿No le preocupa las pérdidas que tendremos si lanzamos armas nucleares sobre el planeta? Sin olvidarnos de la radiación que en altas dosis es letal para nosotros.
—Para nada—dijo Enki con desdeño, sabiendo que podría traer esclavos de otros mundos o incluso reemplazar esta raza con otra diferente—. Esto es una lección que deben aprender. Deben de saber que, si algo nos ocurre como en el pasado, pagarán por ello.
—Estoy seguro de que tiene razón, Comandante Supremo—Marduk respondió inclinando la cabeza en sumisión, suspirando con levedad.
Era el trabajo de un Segundo Comandante de advertir o sugerir a un Comandante Supremo de otras opciones para que no tomase decisiones erróneas.
—Estoy impaciente por probar de nuevo la sangre de los humanos que creamos hace doscientos mil años. Ha pasado mucho tiempo desde que el suministro de su sangre se acabó en las casas de martirio—Enki dijo mientras toqueteaba sus garras las unas contra las otras.
—Uno puede encontrar esos productos en los mercados negros de los piratas Sozarianos—Marduk sugirió—. He oído que es muy costoso adquirir una píldora de hormonas humanas, pero extremadamente caro comprar un túbulo de sangre. Pueden llegar a costar más de cien mil draks.
En el universo conocido, el oro y otros metales preciosos eran usados como moneda de cambio. El nombre del dinero dependía de que sector de la galaxia o universo era usado. Algunos lo llamaban créditos, otros letras de cambio, pero los Draconianos lo llamaban draks.
Los ojos de Enki crecieron en furia. Odiaba que su tripulación frecuentara esos mundos para gastar su sueldo en oro o en draks, tan costosamente ganados.
—¿Y tú como sabes eso?
Marduk contuvo su aliento, dudoso de que decir.
—Un amigo mío, que trabaja en otra flota, solía ir allí de vez en cuando—respondió, su mirada perdida en su pantalla táctica.
—Mejor que vigiles tu espalda. Si descubro que has ido allí sin mi permiso, date por muerto—Enki amenazó con una mirada oscura en sus ojos reptilianos.
-
El presidente K’sel de los Albéanos estaba conmocionado cuando su secretario de defensa, el General Kenne, le informó que una flota extraterrestre se estaba aproximando al planeta. Por cuatrocientos años, los Albéanos han vivido en paz, pero en un constante estado de alerta. Sabían que los Thubanos volverían eventualmente, pero tenían la esperanza de que ese día nunca llegaría.
—¿Cuántas naves? —preguntó el presidente, su expresión facial profundamente preocupada.
—Al menos veinte, señor presidente—contestó el General Kenne—. Nuestros telescopios detectaron una anomalía espacial y los científicos la catalogaron como vórtices hiperespaciales. Sabemos que el antiguo enemigo posee tal tecnología.
K’sel permaneció en silencio por un momento.
—¿Por qué nuestros ancestros rechazaron la ayuda de la Alianza Estelar?
—Supongo, señor presidente, que nuestros ancestros no querían cambiar un opresor por otro—dijo Kenne, recordando lo que la academia militar le enseñó cuando solo era un cadete—. No conocíamos entonces demasiado bien a los humanos estelares para aceptar su oferta de asistencia militar.
—Entiendo tu punto de vista, pero ahora estamos solos e indefensos—K’sel añadió, su rostro inundado con miedo—. Quizá no estaríamos en esta situación si hubiesen aceptado su oferta. Nuestra tecnología sería mucho más avanzada de lo que es ahora.
—Con su permiso, podemos lanzar nuestros misiles nucleares desde los silos subterráneos. Un ataque preventivo contra el enemigo nos dará un efecto disuasorio—Kenne dijo con firmeza. Era su deber como secretario de defensa hacer todo lo posible para salvaguardar y proteger su raza—. Tenemos que actuar ahora, o el enemigo estará aquí pronto.
El presidente pensó por un momento en las consecuencias de tal acción. Sabía que no haciendo nada al respecto era tan malo como haciéndolo, entonces, tomó una decisión.
—Aquí tiene mis códigos de autorización. Lanza los misiles.
—Si, señor presidente—Kenne respondió cuando sacó su maletín negro y lo puso sobre la mesa. Una vez abierto, dejó a la vista un pequeño panel de control con dos ranuras para las tarjetas de activación con los códigos de lanzamiento. El General los introdujo y giró ambos, activándolos—. Su turno, señor presidente.
—Que los dioses nos protejan—K’sel rogó, acto seguido presionó el botón rojo.
-
Una hora después, el Comandante Supremo Enki observaba en su pantalla táctica al indefenso planeta. Era un mundo hermoso, pero eso era algo que a los Thubanos no les importaba nada. Eran una raza de carroñeros, siempre aprovechándose de civilizaciones inferiores para obtener una recompensa rápida en esclavos, oro y otros minerales.
La flota se aproximaba con velocidad al planeta y todas las radiotransmisiones con súplicas desesperadas por una resolución pacífica al conflicto, fueron ignoradas por el Comandante Supremo.
—Ataca el planeta. Estoy impaciente por partir hacia nuestro objetivo principal, el planeta dorado—dijo Enki, sus ojos mostrando codicia.
—Cazas Raptor y bombarderos Tiranos lanzados—el segundo oficial Ynnie informó, enfocado en su pantalla táctica que mostraba iconos verdes avanzando directos al planeta.
—Comandante Supremo—el oficial de sensores Okyd dijo en confusión—. ¡Detecto multitud de objetos saliendo de la atmósfera del planeta!
—¿Qué son? —Enki preguntó perplejo. Quizá esta misión no sería tan fácil como pensó con anterioridad.
Okyd pareció calmarse al ver los datos que mostraba su pantalla de radar sobre los objetos desconocidos.
—Misiles nucleares impulsados por combustibles fósiles. No hay nada que temer en ellos.
—Muy bien—Enki contestó con alivio—. Ordena a los cazas que los derriben todos.
-
En el espacio exterior, cazas Raptor se aproximaban con velocidad a los misiles Albéanos. Fue un terrible error por parte de esta raza atacar a la flota Thubana, ya que esa trasgresión no permanecería impune.
Misil tras misil fueron destruidos por los cazas semicirculares reptilianos con maniobras de pinza, haciendo del ataque Albéano algo insignificante.
Al cabo de unos minutos, explosiones brillantes iluminaron la órbita baja del planeta tras la destrucción de ciento cinco misiles nucleares. Nada quedó de los cohetes, solo un campo de escombros que entraría en la atmósfera del planeta en unas horas.
-
En el edificio presidencial de la capital Albéana, el presidente K’sel permaneció en silencio al ver que todos sus misiles nucleares fueron destruidos en cuestión de minutos sin hacer ningún daño al enemigo. Se palpaba la tensión en todos los miembros del gabinete presidencial.
Más de tres billones de Albéanos poblaban el mundo de alta gravedad y una vez más estaban a punto de ser conquistados de nuevo por los Thubanos. K’sel recordaba muy bien lo que los extraterrestres hicieron en el pasado, pero su pueblo rechazó la ayuda de las fuerzas Aliadas Estelares para salvaguardar su planeta natal. Fue una decisión pésima por parte de los ancestros del presidente, una decisión que acabaría con otra brutal ocupación alienígena. La única ayuda que aceptaron de la Alianza Estelar fue tecnología. Más de cuatro siglos tardaron los Albéanos en pasar de una sociedad agrícola de la edad de hierro a una sociedad de la era espacial. Tenían más tecnología disponible, pero era demasiado tarde, los Thubanos habían regresado y necesitarían más de un siglo para adaptar tal avanzada ciencia.
—Señor presidente, acabamos de recibir un mensaje de video del Comandante Supremo Thubano—dijo el General Kenne.
—Ponlo en la pantalla principal—K’sel ordenó, su cara tornó pálida.
En la pantalla principal una cara reptiliana apareció, era el Comandante Supremo Enki.
—Necios Albéanos, por vuestro ataque con misiles, la mitad de vuestras mayores ciudades serán destruidas por fuego atómico. Este mundo ya no es vuestro, es mío ahora. Recordad eso antes de hacer de nuevo algo estúpido.
Todos permanecieron en silencio, con un escalofrío recorriendo cada nervio de sus cuerpos.
—¿Qué vamos a hacer ahora, señor presidente? — Kenne preguntó, con un ademán profundamente preocupado—. Más de trescientos millones de personas viven en esas ciudades.
—Estamos condenados—dijo el presidente, agachando su cabeza en derrota.
Acto seguido, una luz brillante iluminó la sala incinerando a todos en su interior cuando una cabeza nuclear de cincuenta megatones detonó sobre la capital.
-
El Comandante Supremo Enki estaba satisfecho con el ataque. Sabía que había perdido millones de esclavos potenciales, pero debía dar una lección que los Albéanos jamás olvidarían. Si esta raza se sublevase de nuevo contra sus nuevos amos, el castigo sería severo.
—Comienza la invasión. Aniquila toda resistencia. En dos días, una fuerza de ocupación llegará y entonces, partiremos hacia el planeta dorado. —Enki dijo con una sonrisa en su cara escamosa.
El primer oficial de la fuerza de asalto Ebagesh asintió con un leve movimiento de su cabeza.
—A la orden, Comandante Supremo.




CAPÍTULO UNO
Siempre hubo una visión romántica sobre el universo y viajar a las estrellas. A través del ojo humano, las estrellas eran el horizonte, la última frontera, el lugar donde los dioses vivían. En un cierto modo, vivían allí.
Muchas razas alienígenas poblaban la galaxia conocida, la Vía Láctea. Muchas de esas especies eran humanoides, asemejándose a los humanos del planeta Tierra, pero ninguna de estas razas se originó en esta galaxia. Nadie sabe quién o porqué los humanos aparecieron aquí o el propósito de ello. La gran mayoría de las razas humanoides avanzadas no creían en un dios, sino en una raza ancestral con poderes que se asemejaban a uno que creó y esparció las semillas de la vida a través de la galaxia con formas de vida humanoides. Según estas razas, era totalmente desconocida la razón de dicho evento, pero la prueba de esto era certera, ya que muchos genetistas encontraron un ancestro común en el ADN de cada especie humanoide descubierta en el espacio conocido.
Unas cuantas razas homínidas formaban la Alianza Estelar, un tipo de federación comercial compuesta por los arrogantes Liranos, los complacientes Veganos, los pacifistas Sirios y los ilustrados Pleyadianos. Estos buscaban el avance y la ilustración de todas las razas humanas a través de la galaxia. Los Humanos Estelares no eran una sociedad militarista, pero poseían una poderosa flota de guerra, construida por necesidad ya que los enemigos de la alianza crecían en cada parte del universo.
Los
Liranos poseían la mayor flota, contada en millares junto con los Veganos que poseían una flota algo más pequeña para proteger sus rutas comerciales contra los piratas. Los Pleyadianos tenían la flota más avanzada tecnológicamente de la galaxia, pero solo la usaban de manera disuasoria contra cualquier amenaza a sus mundos.
La Alianza Estelar cambió su modo pacífico de vivir cuando el Imperio Draconiano los atacó.
Hace cientos de miles de años, la Alianza Estelar y el reptiliano Imperio Draconiano comenzaron una cruel guerra después de un malentendido ocurrido en un escenario de primer contacto. Los Draconianos descubrieron una colonia Lirana en su voraz y feroz búsqueda de nuevos mundos para alimentar su exponencial aumento poblacional. Los Liranos no confiaban en los reptilianos y querían saber más antes de llegar a cualquier acuerdo. Los Draconianos tomaron esa respuesta como una ofensa e iniciaron un brutal ataque contra la pacífica colonia agrícola Lirana, destruyéndola y matando a más de doscientos millones de seres humanos. Desde entonces, ambas razas han estado en guerra.
El Imperio Draconiano era otro tipo de federación de diversas razas de origen reptiliano, dividida en clanes y castas. Los Draconianos si eran un imperio militarista con un solo objetivo; buscar, destruir y esclavizar razas humanoides. Los clanes más importantes eran los Ciakanos, los Saurios, los Dracones del cual el imperio tomó el nombre y los Gorgones. La casi inmortal emperatriz Ishtar, gobernaba con mano de acero el imperio por milenios.
Había otros clanes menores en el imperio, como los Thubanos. Su mundo de origen era Thuban Prime, localizado en un grupo estelar a más de ochocientos años luz de distancia hacia el centro galáctico.
Los Thubanos eran carroñeros que siempre abusaban de civilizaciones inferiores para saquear sus recursos naturales y por otra razón importante; esclavos para trabajos forzosos y sangre humana para ser vendida en las casas de martirio. Thuban Prime estaba lejos del imperio, por eso de su menor estatus, casi a mil años luz de la capital, Ciakar.
-
Cónsul Atlas estaba sentado en su silla de madera disfrutando de esa mañana primaveral en su jardín. En el cielo azul, un cometa era visible con su particular cola alargada compuesta de hielo y vapor de agua. Era un visitante regular que pasaba cerca de Terra una vez cada ciento cuarenta años. Atlas contemplaba al objeto cósmico tomando un sorbo a su té, para después seguir admirando a los pájaros e insectos que pululaban las numerosas especies vegetales que poblaban el inmenso jardín tales como plantas exóticas, flores, árboles pequeños incluyendo algunos frutales y palmeras. Amaba las palmeras; las cocoteras eran sus favoritas ya que le recordaba a las que hubo una vez en su planeta natal en el sistema Hélix. Todos los días recuerda el mundo en el que creció por varios siglos, Atlantea. Era un planeta hermoso con grandes y profundos océanos que cubrían casi el ochenta por ciento de la superficie terrestre y un solo continente en la zona ecuatorial con algunas islas esparcidas alrededor. Sin previo aviso, la estrella del sistema Hélix, similar al sol de Terra, entró en una supernova, incinerando el planeta azul y blanco. Fue un suceso que Atlas recordaba con tristeza.
El Cónsul continuaba disfrutando de su taza de té, perdido en sus recuerdos cuando de la nada, apareció un hombre a paso ligero a través del jardín. Era el Comodoro Valentis, y parecía agitado.
—¡Comodoro, que día tan espléndido hace! —dijo Atlas, dando un sorbo a su taza—. Dime, ¿Cuál es la urgencia?
—Cónsul—Valentis respondió con un saludo marcial, dejando notar un profundo y precipitado suspiro—. Satélites orbitales han captado esto en los confines de Solaris—el Comodoro le pasó un dispositivo donde mostraba la anomalía espacial—. De acuerdo con nuestros especialistas, podría tratarse de vórtices de salida hiperespacial.
Atlas permaneció en silencio por un momento, tomando otro sorbo de su bebida.
—Quizá la flota que enviamos para ayudar a los Sirios contra los piratas está de vuelta.
—No, Cónsul. Si ese fuera el caso, hubiéramos recibido sus códigos a través de los transpondedores que llevan instalados, los cuales nos avisan que son amigos—Valentis dio otro suspiro—. Creo que están de vuelta, y esa anomalía es el inicio de una invasión a gran escala.
—No se precipite, Comodoro. Estoy seguro de que hay una explicación racional para ese evento. No hay nada de lo que preocuparse. Por favor, siéntese y acompáñeme con una taza de té, ¡esta variedad es deliciosa!
—Con el debido respeto, Cónsul, deberíamos activar al ejército de inmediato antes de que sea demasiado tarde—sugirió Valentis, intentando ocultar su incredulidad ante el modo que el Cónsul actuaba.
Atlas se enderezó en su silla de madera, llevando sus ojos directos a los del Comodoro.
—Mi querido amigo, ¿cuánto tiempo hace que nos conocemos?
Valentis calló por varios segundos, intentando adivinar a donde iba el Cónsul con esa pregunta.
—Algo más de cien años terráqueos, señor.
—¡Exacto! —el anciano respondió mientras volvía a agarrar su taza—. En todo este tiempo, ¿Cuántas veces he errado?
El Comodoro comenzaba a sentirse incomodo con esta surreal situación cuando gotas de sudor comenzaban a deslizarse en su frente.
—Señor, con todo mi respeto, no tengo ni la menor idea de a dónde va con todo esto, pero le advierto una cosa, si no activamos nuestras fuerzas armadas y declaramos el estado de emergencia, aunque sea por precaución, una flota enemiga podría haber salido de esos vórtices y llegar aquí en cuestión de horas. ¿Me ha entendido, Cónsul?
Atlas asintió sin más con un leve movimiento de cabeza.
—Quizá tengas razón, Comodoro. Actúa como mejor consideres.
Algunas veces, el Comodoro Valentis pensaba que el viejo Cónsul estaba demencial, y que era necesario un retiro anticipado de las actividades políticas.
-
En los últimos cuatrocientos años, la ciudad de Atlantis había florecido en paz al noroeste del continente libio, construida en una serie concéntrica de anillos en un mar poco profundo que la envolvía en esa zona continental. La ciudad estaba rodeada de altas montañas, praderas fértiles y verdes llenas de vida animal y era rica en recursos naturales.
Los Atlantes no eran de Terra, como ellos llamaron el planeta, sino que provenían de un mundo distante a más de seiscientos años luz en el sistema Hélix. Estos humanos eran descendientes de los Veganos, pero una supernova destruyó su mundo natal. Encontraron Terra ocupada por los Thubanos y después de una breve batalla, liberaron el planeta, expulsando a los reptilianos de Solaris. Los Atlantes hicieron un descubrimiento escalofriante; los nativos Terranos trabajaban esclavizados en minas extrayendo oro y otros metales preciosos. Los nativos informaron que los reptilianos los sacrificaban para beber su sangre, la cual vigorizaba su fuerza. El líder atlante en ese momento, Cónsul Atleanis, abuelo del actual Cónsul Atlas, estaba horrorizado al escuchar tales historias. El evento más impactante para él fue el descubrir que los diabólicos alienígenas sacrificaban a recién nacidos.
Años después, más investigaciones se llevaron a cabo, descubriendo que los Terranos no eran un producto casual evolutivo, sino que eran una creación genética hecha por los extraterrestres para servir como esclavos. Una cosa en ese evento impactó a los científicos atlantes; una pequeña porción de ADN menor al uno por ciento era reptiliano. Ese hallazgo significaba que la nueva raza híbrida, llamada por los Thubanos Adamu, era muy agresiva y guerrera. Cuando los atlantes encontraron Terra, el mundo estaba en un estado de insurrección. Muchas civilizaciones nativas se habían rebelado contra sus amos y creadores, luchando todos ellos con armas de hierro y rifles alienígenas robados.
Los atlantes tenían otra ciudad en medio del océano, Poseidonia, a más de dos mil kilómetros de Atlantis. Estaba situada en un paradisiaco archipiélago donde las instalaciones militares y científicas estaban instaladas. Los atlantes no querían demasiada implicación en los asuntos nativos ya que el planeta les pertenecía, pero querían un avance gradual de sus civilizaciones y más adelante un mestizaje para que un día, Atlantes y Terranos formasen una nueva cultura y civilización tecnológica.
-
El Comandante Supremo Enki estaba en el Centro de Mando de su nave insignia, el acorazado de mil quinientos metros de eslora, la Thuban Executor, esperando salir del hiperespacio en el sistema Solaris. Los nativos Terranos conocían a los Thubanos como Anunnaki, pero otros términos eran usados tales como Nephilim, Los Caídos o Los Malvados.
Los Thubanos eran una raza cambiadora de forma gracias a su avanzada tecnología genética. Podían adaptar sus cuerpos a cualquier forma de vida humanoide añadiendo una piel sintética para aparentar ser humanos. Este truco era usado en cada mundo humanoide encontrado por estos alienígenas para engañar a los ilusos primates y hacerse pasar por sus dioses. En Terra adoptaron la forma de humanos altos con barbas, para disimular sus rasgos reptilianos, haciendo más natural para los nativos la aceptación de su dominio.
Hace doscientos mil años, llegaron a Terra para descubrir una raza homínida primitiva que se asemejaba al antiguo enemigo del imperio, los humanos estelares, pero en un estado evolutivo primigenio. Los Thubanos intentaron sin éxito esclavizar a dichos homínidos, pero sus primitivos cerebros no comprendían las órdenes que se les daban. Después de varias décadas entrenando a los primates y fallando miserablemente en la labor de extraer oro que los reptilianos necesitaban, el Consejo Thubano acordó en modificarlos genéticamente y así los homínidos trabajarían las minas adecuadamente; el Homo Sapiens había nacido.
Las discrepancias crecieron en el seno del Consejo ya que la idea de dar inteligencia avanzada a esos monos inferiores podría ser preocupante en el futuro si la situación no era manejada con sutileza. Otra razón de esa ingeniería genética fue la siguiente: los Thubanos se alimentaban de carne fresca y sangre humana, cambiando así el curso de este mundo para siempre.
—Acabamos de salir del hiperespacio, Comandante Supremo, justo en el límite del campo gravitatorio del octavo planeta—reportó el segundo oficial Ynnie, después de entrar a espacio normal en un sector lejano del sistema, solo por precaución.
—¡Excelente! —Enki dijo con una voz profunda y afilada después que el estiramiento de abdomen desapareciera—. Fija el rumbo al tercer planeta de este sistema, vamos a ver si los humanos estelares están aquí interfiriendo con nuestros suministros de oro y esclavos como el Comandante de Exploración Ulbaral informó. Pienso que descubrió solo una flota patrullando la zona.
Una nave de reconocimiento escaneó Solaris unos años atrás con unos hallazgos perturbadores; los humanos estelares estaban presentes en el sistema. Ulbaral esperó afuera del sistema, en el cinturón de Kuiper cuando la pequeña nave de reconocimiento volvió con las malas noticias. Acto seguido, Ulbaral puso rumbo a Thuban Prime donde el Comandante Supremo Enki estaba finalizando los preparativos de su nueva y actualizada flota.
—Rumbo fijado— Ynnie respondió, aun tocando con sus garras algunos iconos en su pantalla táctica.
—Sensores indican numerosas naves civiles en el tercer y cuarto planeta de posible diseño vegano y cuatro destructores pesados—oficial de sensores Okyd informó.
—¡Malditos veganos! —Enki se quejó enfurecido—. Pon la flota en condición de combate. ¡Vamos a destruir a esos malditos bastardos!
—Flota en condición de combate, Comandante—Ynnie contestó, continuando con sus cálculos de batalla.
—Son más avanzados que nosotros—Segundo Comandante Marduk dijo con una voz preocupada—. Nos pueden vencer con facilidad y forzarnos a dejar este sistema para siempre. Recuerda que poseen cientos de mundos incluyendo a los Pleyadianos como aliados. ¡Nadie quiere entablar combate con una nave Pleyadiana, ni siquiera con una Lirana!
—Están lejos de su área de influencia y según nuestros últimos informes los Humanos Estelares están más divididos de lo que habíamos creído con anterioridad. Según nuestros servicios de inteligencia, con la ayuda de los piratas Sozarianos, creen que cada uno de sus mundos son independientes y que la única atadura que tienen con su alianza es puramente comercial. Solo en algunas y muy contadas ocasiones unen sus fuerzas militares juntas, siendo una excepción nuestra derrota hace cuatrocientos años. Necesitamos el oro de este planeta y la raza esclava que creamos genéticamente para trabajar en las minas, ¿o prefieres tú trabajar en ellas?
Thuban Prime tenía un problema atmosférico desde hacía siglos. Los Thubanos contaminaron tanto el planeta, una vez un mundo azul y blanco, que necesitaban rociar oro en la atmósfera para evitar que la radiación solar esterilizara la superficie de este. Sin oro, la atmósfera desaparecería, convirtiendo así el mundo natal de los reptilianos en un planeta yermo, incapaz de sostener vida.
—¡Prefiero la muerte antes de trabajar como un esclavo! Pero podríamos colonizar otro planeta o quizás robar de los veganos sus escudos de retención atmosférica. Sabemos que poseen dicha tecnología gracias a los piratas. Imagina por un momento, Comandante Supremo, cuanto oro tendríamos si no necesitásemos vaporizarlo—Marduk contestó, molesto con el comentario sobre trabajar en las minas como un vil esclavo, aunque mostraba preocupación por tal sugerencia de colonizar otro mundo.
—Cuida tus palabras, Segundo Comandante. Estás hablando de nuestro planeta natal, ¡y eso es sagrado! —Enki dijo, mirando fijamente a los ojos reptilianos de Marduk.
En solo unas horas, el Comandante Supremo Enki podrá al fin obtener la victoria que necesitaba contras sus enemigos eternos, quienes pagaran un alto precio por interferir en su reclamado sector de la galaxia, y peor aún, le arrebató el planeta dorado.




CAPÍTULO DOS
En el cuarto planeta de Solaris, como los Atlantes bautizaron este sistema solar, una colonia de más de un millón de personas florecía.
Marte era un mundo baldío, pero no fue siempre así. Hace cientos de millones de años, este planeta poseía agua en abundancia, una atmósfera gruesa y vida, pero todo cambió cuando un planetoide del tamaño de la luna colisionó con él, alterando el núcleo y manto del planeta rojo. Lentamente el núcleo se solidificó, y Marte perdió su campo magnético, dejando su atmósfera sin defensa alguna contra la radiación cósmica, la cual fue barrida del planeta al vacío del espacio.
Muy por debajo de la superficie en los cañones de Valles Marineris, los atlantes construyeron una colosal obra de ingeniería, tan avanzada tecnológicamente, que podría devolver a la vida al planeta rojo, haciendo de Marte un jardín de nuevo. El dispositivo se llamaba Proyecto Titán, y era un enorme cañón láser alimentado con antimateria que disparaba al núcleo sólido del planeta y lo fundía. La teoría era que, si se disparaba suficiente energía en una determinada frecuencia contra la base sólida externa, esta, en cuestión de tiempo volvería a ser líquida, iniciando así la rotación entre el núcleo externo e interno. Los atlantes nunca han hecho esto en el pasado, pero los Liranos sí, obteniendo fabulosos resultados. Marte era perfecto para ello, excepto por su baja gravedad, solo un tercio de la terrestre. La tecnología de terraformación en la Alianza Estelar era de las más avanzadas de la galaxia conocida, y los nuevos avances en campos gravitatorios artificiales eran instrumentales en planetas como Marte, evitando así problemas de salud a la población a causa de crecer en un mundo con baja gravedad. La mayoría de los mundos en la alianza eran como Terra en tamaño. Había planes también para terraformar Venus en el futuro, pero se necesitaban mayores avances técnicos.
—¿Cuál es el estado del cañón Titán? —Padis, Comandante del complejo preguntó mientras comprobaba algunos datos de la última prueba.
Padis era un veterano de la última guerra contra los Thubanos y un superviviente de su planeta natal, Atlantea. En este momento también actuaba como Gobernador de Marte. Tenía más de quinientos años, pero parecía un terráqueo de no más de cuarenta. Eso era el resultado de miles de años de manipulación genética. Los Veganos, de donde los atlantes procedían, podían vivir una larga y saludable vida de más de ochocientos años. No conocían enfermedad alguna, pero solo una cosa podía acabar con sus vidas antes de su término natural; la guerra contra los Thubanos Draconianos.
—Listo para una nueva prueba a su orden, Comandante—Vera respondió con sutileza.
Vera era la IA al mando de los sistemas del Proyecto Titán. Se asemejaba tanto a un humano que parecía tan real como era Padis. Si un día decidiera tener un cuerpo, podría transferir su programa a uno sintético, pero de momento, ella se negaba. El procedimiento era llamado Transferencia del Alma, y el plástico de los cuerpos usados eran tan reales como uno orgánico.
Todos los miembros de la Alianza Estelar usaban inteligencias artificiales para maximizar la productividad y eficiencia de todos los sistemas. Ningún mundo de la alianza hacía trabajo manual alguno por milenios, dejando a las IA y robots de trabajo a cargo de todo. Era un sistema que funcionaba para ellos, pero tenía sus defectos; los humanos se volvieron complacientes y débiles. Vera tenía un proyector holográfico tridimensional que cubría todo el complejo en el cual se podía materializar donde quisiera, haciéndose pasar por otro humano más. Su apariencia era la de una joven veinteañera con pelo oscuro largo y profundos ojos negros, con una piel bronceada. Vestía el uniforme blanco reglamentario de oficial de flota, con bandas rojas en los laterales de su pantalón. En las flotas veganas, solo cuarenta tripulantes pilotaban la mayor de las naves, los acorazados pesados.
—Programa otra prueba en treinta minutos, esta vez a máxima potencia—Padis añadió, confiado de los resultados.
El Comandante quería ver en acción al cañón en todo su potencial. Si esta prueba era satisfactoria, el núcleo externo e interno de Marte volvería a ser funcional en unos meses. La población de las ciudades abovedadas estaba protegida por un escudo de energía y un campo de retención atmosférico. Ni siquiera un terremoto o erupción volcánica, tal como las que se producirían en los Montes Arsia u Olimpo podría penetrar dicho escudo.
—Prueba final lista en treinta minutos—Vera respondió con su voz melódica.
En la última prueba, el cañón fundió un área de más de cien kilómetros a la redonda en el valle. La idea era calentar el metal fundido en un estado cercano al plasma para desencadenar un efecto dominó que afectaría a todo el planeta. Sin embargo, había efectos secundarios a este mecanismo: Sismos y actividad volcánica sumergirían al planeta en años de inestabilidad, pero era necesario para reconstruir la atmósfera y el campo magnético. Incluso con todo eso, faltaba otro ingrediente fundamental para crear un jardín; agua.
Una luz roja comenzó a parpadear con su peculiar zumbido, era la alarma.
—¡Comandante! —Larissa, la operadora de comunicaciones gritó, sus ojos iluminados de miedo—. Nos llegan informes de que una flota Draconiana salió del hiperespacio hace diez minutos entre Neptuno y Urano.
—¡Maldición! Aborta la prueba y ordena la evacuación de los civiles a los búnkeres subterráneos del complejo. ¡Que se movilice al ejército y lanza los cazas de la estación espacial! —Padis dijo con su rostro petrificado.
Nadie esperaba que los Draconianos aparecieran en ese momento. Padis se preguntaba de que mundo provenía esa flota. Si los informes eran correctos, los Draconianos estaban de retirada por toda la galaxia. Parecía que las últimas noticias sobre la guerra entre humanos y reptilianos estaba totalmente equivocado.
-
En Atlantis, en el centro de la isla concéntrica, Cónsul Atlas estaba en la sala de emergencias nacionales del palacio gubernamental donde todos los poderes políticos habitaban.
—Informe de situación, Comodoro—preguntó el Cónsul al comandante en jefe de las fuerzas armadas atlantes, el Comodoro Valentis.
—Veintitrés naves enemigas han sido detectadas entre Neptuno y Urano y están avanzando con rapidez. Tiempo estimado de contacto, doce horas—Valentis reportó, su mirada clavada en el Cónsul. Ya le había advertido de este desenlace, pero el viejo no quiso escuchar. Ahora, estaban en una situación precaria. Por un siglo, Valentis había solicitado la construcción de nuevas naves de guerra y de lanzaderas civiles para evacuar a toda la población si fuera necesario, pero el Cónsul y sus compinches de gabinete siempre refutaban sus peticiones, todos ellos en una edad de conformismo y lujos. Él sabía que su raza no tenía oportunidad alguna de sobrevivir en una guerra total contra ningún adversario ya que los atlantes se volvieron débiles a través de los milenios.
Cónsul Atlas asintió, su miraba perdida en las musarañas.
—¿Quiénes son?
—Marte informa que el enemigo es una flota Draconiana, Thubanos con total seguridad—Padis respondió con un profundo suspiro—. Sus sensores de largo alcance son mucho mejores que los nuestros.
El Cónsul dirigió su mirada al Senador Tyron.
—Necesitamos más información.
El Senador Tyron era el asistente personal civil del viejo líder atlante. Otro político corrupto de acuerdo con los valores y estándares del Comodoro.
—Sugiero que enviemos una misión diplomática a los Thubanos. Creo que son más razonables de lo que habíamos creído con anterioridad—Tyron dijo.
Valentis no podía creer lo que estaba presenciando.
—¿Habéis perdido la cabeza? ¿No sabéis quienes son los Draconianos?
—¡Estos son Thubanos! —gritó molestado el Senador levantando sus puños—¡Debemos intentar cada canal diplomático posible antes de enviar la flota!
—¿Qué flota? —Valentis recriminó—Tenemos cuatro destructores con un personal nunca probado en combate, sin olvidar que nuestras naves más poderosas están a años luz de distancia ayudando a los Sirios contra unas cañoneras piratas. ¿Cuántas veces he solicitado la construcción de naves de guerra? ¿Por qué demonios construimos una estación espacial sobre Marte? Supongo que todos sabéis la respuesta, ¡para nada!
—¡Basta ya! —Atlas gritó, mirando a ambos hombres furiosos—¿Alguna nave en la zona?
Valentis sacudió su cabeza de lado a lado con incredulidad.
—No, señor. Las naves más cercanas son los remolcadores que tenemos en los anillos de Saturno trayendo agua helada a Marte.
Más de quinientos remolcadores estaban desplegados entre el cinturón de asteroides y los anillos de Saturno para traer pequeños trozos de roca con una gran cantidad de agua o simplemente trozos puros de hielo para lanzarlos en una trayectoria superficial contra la atmósfera del planeta rojo para derretir el agua.
El operador de sensores Allumin se giró con sus ojos entrecerrados hacia el Comodoro.
—Tenemos un carguero cercano a Ceres, el Agincourt. Si lo enviamos ahora, podría interceptar a la flota enemiga en Júpiter en algo más de cuatro horas.
Valentis permaneció en silencio por un momento, considerando la propuesta. Sabía que el único modo de sacar al Cónsul del poder era con una moción de censura con el apoyo del sesenta por ciento del gabinete, pero el viejo compró a cada uno de los miembros con sobornos y opulentos lujos. Se acercó al monitor de Allumin para estudiar los datos que el joven oficial había revelado tomando la decisión de aceptar la propuesta de los corruptos de enviar una nave en misión diplomática.
—Hazlo, envía las nuevas órdenes a la Agincourt—dijo, ahora mirando con fijeza al Cónsul—Señor, recomiendo ordenar un completo apagón de telecomunicaciones en cada puesto minero y científico en todo Solaris, quizás así el enemigo no los detecte y ataque.
Atlas asintió conforme.
—Es prudente y sabio que lo hagamos. Nara, envía la orden de permanecer en silencio hasta que todo pase.
La oficial de comunicaciones Nara asintió con un leve movimiento de cabeza.
—Hecho, Cónsul—dijo con una voz suave.
-
A bordo de la Thuban Executor, el Comandante Supremo Enki estaba observando su pantalla táctica los movimientos de todas las naves humanas. No había muchas, siendo la gran mayoría cargueros transportando hielo y materias primas desde los anillos de los planetas exteriores y el cinturón de asteroides hacia a los interiores, Terra, Marte y Ceres, siendo este último un puerto de carga y descarga.
—¡Malditos veganos! ¡Piensan que este sistema solar es suyo! —dijo el Comandante enfurecido, escupiendo sobre el suelo metálico del puente de mando.
—Comandante Supremo, creo que están terraformando el cuarto planeta. Esos remolcadores transportan trozos de hielo para lanzarlos contra su atmósfera. Detecto también movimientos en el núcleo externo e interno—Marduk, el Segundo Comandante de la Thuban Executor informó a medida que nuevos datos aparecían en su pantalla.
Enki permaneció pensativo por unos momentos y entonces respondió.
—Envía la Ascendant Ripper y la Behemoth Ascending con tres cruceros de escolta para aniquilar todos los humanos de ese mundo cuando pasemos la órbita del quinto planeta. No podemos permitirles tener un segundo mundo azul aquí.
—Comandante Supremo, con todos los respetos, podríamos usar ese planeta como una base militar de avanzada—Marduk contestó, temeroso del líder de la flota.
Marduk tenía un problema, era su honestidad, muy rara entre los Thubanos.
Enki frunció su ceño, sus ojos cambiaron de amarillo a rojo, apretando sus colmillos en cólera.
—¡No necesitamos otro planeta como ese, enano y con baja gravedad! ¡De hecho no necesitamos ningún otro planeta sino sus habitantes como fuente alimenticia y esclavos y su oro! De todos modos, para esto tendremos que exterminar a todos los malditos veganos. No pueden servir como esclavos por más tiempo. ¡Deben morir!
Marduk calló por un largo periodo, girándose para observar su pantalla táctica con ojos sumisos y teclear las órdenes del Comandante Supremo. Minutos después, las órdenes para el portaeronaves de dos mil metros de eslora Ascendant Ripper y el crucero pesado de batalla de mil doscientos metros Behemoth Ascending fueron enviadas.
—Ordenes enviadas y aceptadas, Comandante Supremo. Cruceros de escolta Bastión, Khoda y Qwarda se unirán a las dos naves. Seis horas para partir a la velocidad actual.
—Muy bien—Enki respondió con satisfacción.
Finalmente, el Comandante Supremo de la flota reptiliana podría obtener su deseada venganza contra esos inferiores humanos.
Enki estuvo en la última batalla sobre Terra cuatro siglos atrás donde presenció la total aniquilación de su flota en cuestión de segundos. En ese momento, las flotas de guerra Thubanas no poseían escudos de energía. Otras flotas Draconianas si los tenían y eran de los más avanzados de la galaxia, pero los Thubanos solo saqueaban y esclavizaban civilizaciones inferiores con ningún avance tecnológico. Ese fue el caso de Terra, criaturas semi inteligentes que podían servir como esclavos y comida.
Enki escapó en el último momento con un carguero lleno de oro que usó más tarde, con lo previamente extraído y valorado en trillones de draks, para actualizar y desarrollar nuevas tecnologías y armas para su nueva flota. Los Thubanos eran muy agresivos, era su modo de ser, pero podían ser muy pacientes si la venganza estaba involucrada como en este caso. Los humanos estelares estaban a punto de pagar por su excesiva intromisión y desfachatez al atacar y mantener Solaris.
—Comandante Supremo, detecto una nave con rumbo fijado en nuestra posición—Okyd, el oficial de sensores informó.
—¿Qué tipo de nave?
Okyd miró al Comandante confuso.
—Es un carguero.
—¿Está armado? —Enki añadió aún más confuso que el oficial.
—No, desarmado.
—¿Por qué envían un carguero desarmado contra nosotros? ¡Eso es suicidio! —Marduk exclamó en desconcierto.




CAPÍTULO TRES
Aun millón de kilómetros de distancia de Júpiter, el carguero atlante Agincourt se aproximaba a la flota de guerra Thubana.
—¿Situación? —Nardoll, capitán de la nave, preguntó, sentado en su asiento en el puente de mando.
—Aproximándonos a la flota enemiga al diez por cien sub-luz. Tiempo estimado de contacto, quince minutos. Sin visual, no podremos enviar ningún mensaje al enemigo ya que este se encuentra detrás del planeta. Escáneres de radar determinan que la flota saldrá de la curvatura del gigante de gas en unos minutos más—Deinn, XO u oficial ejecutivo informó, tocando algunos iconos de su pantalla de visualización.
Nardoll asintió.
—Sitúa la nave cerca de Europa. Si somos atacados, quizás esa luna nos dará alguna protección.
—Señor, no tenemos motor superlumínico. Si algo sale mal, somos hombres muertos—Deinn respondió con preocupación.
—¡Esos malditos políticos siempre enviando a otros para hacer su asqueroso trabajo! —Gosar, operador de navegación protestó mientras masticaba tabaco.
Terra poseía una variedad de alta calidad de tabaco y de otra planta que Gosar amaba; cannabis.
—Servimos a nuestros mundos, Gosar, no empieces otro de tus mítines políticos sobre derechos y subidas salariales—Nardoll dijo, sabiendo que el navegador tenía la razón, pero él era el capitán y necesitaba mantener el orden en su nave.
La Agincourt era un carguero transportador de hielo que capturaba en los anillos de Saturno y los llevaba a Marte para su consumo. Marte tenía agua, pero era primordialmente salada y era bastante dificultoso extraerla. Transportar agua de este modo era más cómodo y económico.
—Nuestra raza ha perdido toda su vitalidad. Las malditas maquinas e inteligencias artificiales hacen todo el trabajo, dejando a nuestra gente aburrida y conforme con artes y ciencias. ¡Incluso tener hijos hoy en día no es natural! —Gosar continuó con sus quejas contra el gobierno atlante, sus políticas y leyes.
El Capitán Nardoll meneó su cabeza, dándole la razón a Gosar. Era mejor dar la razón a un estúpido que discutir con él.
—Tienes razón; cuando volvamos a Marte, puedes escribir otra de tus cartas al Gobernador Padis sobre tus reivindicaciones.
—¿Al Gobernador? —Gosar reía—. ¡Me voy a presentar en persona en el Palacio Gubernamental de Atlantis! ¡Voy a agitar ese lujar tanto que la mierda que les cubre los ojos se les caerá! ¿Sabéis en que lugares viven? Os lo digo, palacios enormes con toda clase de comida y lujos mientras nosotros estamos aquí comiendo mierda precocinada y durmiendo con ratas gigantes espaciales. ¡Esos roedores son enormes por la falta de gravedad! Y todo porque no tenemos un puñetero generador gravitatorio. ¡Mis huesos se están volviendo papilla!
—Haz más ejercicio y deja de fumar hierba, veras como mejoran—Nardoll contestó.
—Lo único que se va a agitar vas a ser tú cuando te aturda y reduzca un robot de combate, ¡idiota! —Deinn, el XO, dijo enfocado al agitador político—. Vuelve al trabajo imbécil, estamos casi en rango para comunicaciones de corta distancia, o te deduciré un mes de paga.
Gosar asintió y volvió a mirar su pantalla.
—Sí, XO, como tú digas. De todos modos, recordar esto, ¡un día las máquinas nos exterminarán a todos! No nos necesitan ya que somos solo un puñado de flojos sacos de carne y huesos.
Una cosa era segura, Gosar quería más al dinero que a otra cosa. Era un buen modo de callarlo, amenazarle con su sueldo.
-
Los minutos pasaron lento, y la Agincourt entró en rango para comunicarse con la flota Thubana. La tensión se hacía evidente en el puente de mando del viejo carguero.
—Capitán, ¿crees que nos van a derribar? —preguntó Deinn.
Nardoll estaba leyendo con intensidad el mensaje que necesitaba trasmitir a la flota reptiliana.
Era una tregua.
Para el capitán, eso solo significaba una cosa; el gobierno no creía en la victoria.
—Pensemos positivamente—respondió, entonces presionó el botón de trasmisión—. Aquí vamos. Capitán Nardoll del carguero Agincourt para el comandante en jefe de la flota Draconiana. Este mensaje es de parte del Gobierno Atlante. No abran fuego, somos una nave civil desarmada y pacífica. El Gobierno Atlante propone una tregua, un cese de hostilidades, entre nuestras especies. Podemos llegar a un acuerdo si elegimos el camino de la paz—Nardoll leyó con una voz segura sin creer ninguna de las palabras del texto.
Gosar giró su cabeza hacia el capitán con total crispación.
—¿Una puta tregua? ¿Nos toman por gilipollas? ¿Dónde carajo está la flota que tanto nos cuesta en impuestos o los Liranos? ¡Los Liranos! ¡Esos malditos arrogantes no ven más allá de sus ombligos!
—¡Cierra la puta boca tío! —Deinn gritó— ¡Ciérrala de una jodida vez!
-
El Comandante Supremo Enki estaba sentado en su asiento de mando, riendo a carcajadas. Los humanos estelares siempre intentaban negociar si se encontraban en el bando perdedor. Ese mensaje era la prueba de ello, haciendo creer al comandante en la victoria.
—¡Estúpidos veganos! —Enki dijo con una sonrisa—¡Destruye esa nave! Esa será nuestra respuesta a sus absurdas plegarias.
—Como desee, Comandante Supremo—Marduk respondió, acto seguido presionó el botón de lanzamiento en su pantalla táctica—. Torpedos lanzados. Tres minutos para impacto si no usan esa luna para esconderse.
-
En el puente de mando del carguero Agincourt, el Capitán Nardoll estaba petrificado. Cuatro torpedos salieron de los tubos de lanzamiento de lo que parecía la nave insignia de la flota enemiga.
—¡Sácanos de aquí! ¡Mueve este pedazo de chatarra detrás de la luna! —gritó el capitán, su cara pálida fijada en la pantalla de visualización.
—¡Rumbo fijado! Agarrarse fuerte, estamos a punto de realizar una maniobra de intensa fuerza G—Deinn, el oficial ejecutivo, advirtió con una voz frenética.
Deinn tomó los controles de la nave en manual, y la Agincourt comenzó el descenso, buscando protección detrás de la luna helada.
—¡Maldigo a nuestro puto gobierno! —Gosar dijo desesperado cuando vio en su pantalla de navegación que los cuatro torpedos tomaron trayectorias diferentes alrededor de la luna—. ¡Estamos muertos!
—¡Venga ya, trozo de chatarra de mierda! —Deinn gritó, su pecho y todo su cuerpo bajo una tremenda presión de más de ocho G de fuerza mientras maniobraba la nave contra la luna.
-
En el espacio exterior, alrededor de la luna Europa, cuatro torpedos Thubanos se aproximaban al carguero atlante Agincourt. Cada cohete tomó un camino diferente para asegurarse de que el transportador de hielo no escapara. El carguero, realizando maniobras evasivas, descendió hacia el polo sur de la luna, ganando velocidad con un efecto honda gracias a la gravedad lunar. De repente, todos los torpedos pasaron de largo, fallando en su misión de destruir la nave atlante al perder su objetivo de vista, explotando en brillantes bolas de energía nuclear.
—¡Toma ya! —Deinn gritó de alegría— ¡Los perdimos de vista!
—¡Sácanos de aquí, sub-luz a máxima potencia! —Nardoll ordenó en alivio, pero aún preocupado en el modo de escapar.
Las alarmas de alerta por los misiles dejaron de sonar en el puente de mando de la Agincourt, cuando otro peligro apareció. Justo delante del carguero, un crucero de batalla pesado de mil doscientos metros de eslora mantenía su posición sobre el polo sur de la luna; era la Behemoth Ascending.
—¿De dónde carajo ha salido esa cosa? —Gosar dijo, su respiración rápidamente se aceleraba.
—¡Maniobras evasivas, ya! —Nardoll ordenó, pero era demasiado tarde.
Haces brillantes de energía azul y blanco fueron disparados desde la nave Thubana, impactando al carguero humano y partiéndolo en pedazos.
Un segundo después, la Agincourt explotó, enviando escombros metálicos por toda la superficie helada de Europa.




CAPÍTULO CUATRO
A bordo del crucero de batalla pesado de mil doscientos metros de eslora Behemoth Ascending, el Tercer Comandante Dracko visualizaba la información mostrada en su pantalla táctica. Los datos decían que el cuarto planeta de Solaris contaba con una docena de naves patrulleras casi desarmadas y unos cuantos cañones de superficie. Los detectores de vida indicaban que la población estaba siendo evacuada, casi con seguridad, a búnkeres subterráneos, objetivos fáciles para los nuevos misiles nucleares tácticos que la Behemoth llevaba a bordo.
Antes de llegar a Marte, el gigantesco crucero de batalla bombardeó puestos mineros en el cinturón de asteroides. Nada más acabar con el cargo vegano, el Comandante Supremo Enki ordenó una búsqueda intensiva de objetivos enemigos en todos los satélites y asteroides entre los planetas jovianos y Marte. La base avanzada de Ceres, puerto del sistema, fue aniquilada con fuego nuclear. Destruir toda señal de civilización en Solaris era primordial.
El oficial de sensores Uzug giró su cabeza con un ademán confuso hacia el Tercer Comandante Dracko.
—¡Comandante! Más de cien cazas enemigos se están aproximando a la flota. ¡No hemos detectado todo!
El portaeronaves Ascendant Ripper llevaba a bordo dos cientos cincuenta cazas Raptor y cincuenta bombarderos Tiranos. Estos podrían hacer de los cazas enemigos algo fácil para asegurarse que ningún vegano volviera a casa.
Dracko asintió con un suspiro leve.
—Krigi, lanza los cazas y destruye sus aeronaves, después de eso, lanza los bombarderos, que apunten a las ciudades abovedadas, infraestructuras y telecomunicaciones sobre el planeta. No quiero ningún civil vivo. También localiza los cañones de superficie, no repares en misiles, lanza las bombas nucleares de racimo—dijo el Comandante con su voz áspera y profunda. Sus ojos reptilianos se volvieron rojos, sin mostrando merced alguna.
El oficial táctico Krigi envió las órdenes después de tocar algunos iconos en su pantalla.
—Cazas y bombarderos despegando, Tercer Comandante. Tiempo estimado de contacto, ocho minutos. Dos minutos para las armas de destrucción masiva, localizando cañones ahora—informó el oficial táctico, sus garras tocando la pantalla holográfica semicircular de su estación de combate.
La pantalla mostraba iconos rojos para los enemigos y verdes para las fuerzas amigas.
El Tercer Comandante Dracko era de descendencia Thubana-Ciakana, una aberración según la Emperatriz Ishtar que buscaba la pureza racial en todas las especies reptilianas. Los Thubanos no creían en tal pureza y siempre intentaban mejorar su especie con ingeniería genética. Dracko tenía todas las habilidades carroñeras de los Thubanos, pero también la ferocidad y ambición de los habitantes de Ciakar. Asimismo, poseía una poderosa cola, letal en combate cerrado, un regalo heredado de la sangre Ciakana.
—¿Vamos a enviar tropas de asalto, Comandante? —Anamesh, primer oficial de infantería intervino.
Anamesh era de la casta guerrera, y estaba impaciente por descuartizar algunos humanos. La casta guerrera a bordo de la Behemoth Ascending tenía también la larga y letal cola que les fue añadida mediante manipulación genética cuando los soldados aún estaban en sus huevos. Era una ventaja importante que convertía a estos guerreros Thubanos en una máquina de guerra mortal, pero no era la única ventaja que tenían, también llevaban equipado una exoarmadura de batalla, un poderoso dispositivo que aumentaba sus fuerzas en un doscientos por cien.
—A su debido tiempo, Anamesh, a su tiempo. No nos precipitemos con estos veganos. Parece ser que siempre tienen algunos ases guardados en la manga—contestó Dracko, sabiendo que el temido oficial ya podía degustar la sangre humana en su boca.
Todos los Draconianos eran adictos a la sangre humana en mayor o menor medida. Encontraban su gusto exquisito y lo más importante de todo; las hormonas humanas como adrenalina y cortisol los ponían drogados, siendo estos productos de gran demanda en las casas de martirios alrededor de todo el imperio.
-
En la sala de emergencias del palacio gubernamental atlante, el Comodoro Valentis leía con preocupación los últimos informes.
—El carguero Agincourt ha sido destruido—Valentis dijo, sin mostrar interés alguno en ello.
Él estaba seguro de ese desenlace nefasto para la tripulación del viejo carguero.
—Veintitrés naves enemigas han destruido otros cargueros que transportaban materias primas a Marte y lanzado armas nucleares sobre Ceres—Allumin, el operador de sensores informó, sus ojos temblando de miedo con gotas de sudor cayendo sobre la mesa holográfica de mando—. Han fijado rumbo a Terra, y pronto estarán en distancia de combate de nuestro grupo táctico en Luna.
Cónsul Atlas asintió, su mirada de nuevo perdida en las musarañas. Entonces giró su cabeza y miró a cada uno de los miembros de la sala.
—Máxima alerta para todas las unidades. Prepara a la flota para entablar combate contra los lagartos más allá de la órbita lunar. Debemos salvar este mundo y a sus habitantes. No debemos perecer ya que éste es nuestro hogar también—Atlas dijo con firmeza.
Las fuerzas atlantes en ese momento estaban diezmadas, contando solo con cuatro destructores en la órbita terrestre. El resto de la flota estaba en el sistema Sirio socorriendo a sus aliados contra piratas que habían saqueado el planeta. Incluso si la tecnología atlante era más avanzada que la Draconiana, esta raza humana se había vuelto débil y perezosa.
—¿Qué pueden hacer cuatro destructores contra una flota entera? —Valentis respondió frunciendo su ceño en desafío al viejo senil.
Atlas ignoró al Comodoro por completo, cosa que Valentis le haría pagar más tarde.
—Que la flota ataque al enemigo para saber que armas tienen y que vuelvan a la red planetaria de defensa—Atlas calló por un momento pensativo—. Activa los cañones Goliat en Luna.
Valentis se echó a reír para sorpresa de todos.
—Con todos mis respetos, por culpa de tu total incompetencia y la de tus amigotes aquí presentes, los cañones lunares nunca fueron construidos. En vez de eso, renovasteis vuestros palacios. La base lunar está indefensa, como nuestro planeta—Valentis añadió, era el momento de hacerles pagar por sus corruptelas.
—Nunca pensamos que los necesitaríamos algún día—Senador Tyron dijo, intentando defender al gabinete—. ¡Son demasiado costosos!
Valentis señalaba con su dedo índice a cada uno de los deshonestos y corruptos políticos.
—Ahora todos vosotros vais a probar cuan amargo es perder todas vuestras posesiones y riquezas—dijo enojado con su mirada fija en el codicioso senador.
—Ordenes enviadas y recibidas por la flota, Cónsul—Nara, la operadora de comunicaciones, reportó.
Comodoro Valentis estaba al corriente de que la hija del ávido Cónsul estaba al mando del destructor de seiscientos metros de eslora, Blaze of Glory. Ella era una almirante preciosa, muy joven para los estándares de la flota, pero era la hija del Cónsul y ese tipo de relación tenía sus ventajas. Ella era la Almirante en funciones del pequeño grupo táctico ya que el Almirante de Flota actual se encontraba en Sirio A ocupado en limpiar el sistema de piratas. Valentis sabía que si la joven almirante entablaba combate contra el enemigo, nunca volvería a casa.
-
En la cara sur del Monte Olimpo, dentro de uno de los acantilados de más de seis kilómetros de altura, un hangar secreto contenía unos doscientos cazas de última generación Wasp, equipados con escudos de energía, cañones láser y dos misiles nucleares tácticos de diez megatones. Esos cazas eran letales y muy veloces gracias a sus motores anti-inercia y antigravedad. Los pilotos podían girar ciento ochenta grados en altas velocidades en un instante, desafiando todas las leyes físicas.
El Capitán Masan estaba en el hangar, comprobando todos los sistemas de su aeronave, la Lady Killer. Masan era piloto desde hacía más de diez años, volando a través de todo Solaris. Hacía solo unas semanas que estuvo involucrado en unos juegos de guerra en el cinturón de asteroides contra escuadrones de Terra, Marte y Ceres. Consiguió la puntuación más alta derribando asteroides y en las simulaciones de combate en las cuales todas las unidades participaron. Era un piloto excepcional, no había ninguno con su talento en toda la menguada raza atlante. Eso no significaba que los otros pilotos eran peores o menos competentes, pero Masan los sobrepasaba a todos.
—¡La próxima vez te voy a batir, Masan! —gritó desafiante Gaen, capitán del segundo escuadrón.
Ambos no eran amigos, sino rivales para ser el mejor. Era bueno que los pilotos compitiesen entre sí para mejorar sus cualidades combativas.
—Hiciste un gran trabajo ahí arriba Gaen, sin duda alguna podrías batirme, de hecho, cualquiera podría porque somos los mejores—Masan respondió, intentando no caer en los juegos de polémica y conflicto del capitán.
—La última vez tuviste suerte. Si no fuera por el campo de escombros que dejaste en mi camino, ¡te hubiera vencido!
—Mantén el buen trabajo, compañero.
—Nos veremos las caras de nuevo la semana que viene—Gaen añadió apuntando de modo amenazante su dedo a Masan.
—Por supuesto. Te veré allí—Masan contestó, ignorando al capitán gallito y continuando con sus comprobaciones.
De repente, las alarmas sonaron. Luces intermitentes rojas iluminaron todo el hangar.
—Todos los pilotos a vuestros cazas de combate. Repito, todos los pilotos presentarse en vuestros cazas de combate. No es un simulacro. Enemigo detectado—dijo la voz monótona de los altavoces, repitiendo el mismo mensaje por varios minutos.
—¿Pero qué cojones pasa? —Gaen murmuró mirando a su alrededor las caras confusas de los pilotos presentes en ese momento en el hangar. Acto seguido, corrió a su caza, apostado solo a unos cuantos metros de distancia de Masan.
Masan permaneció en silencio, manteniendo la compostura, pero preguntándose qué estaba pasando.
—Enemigo detectado. ¿Qué enemigo? —pensó.
Solo una opción era factible; los Anunnaki, como él se refería a los Thubanos, estaban de vuelta.
-
El Comodoro de Flota Toldax apareció en el hangar marciano para dirigirse a los pilotos. Caminaba con firmeza, pero mostraba un sombrío rostro.
—¡Atención! —todos los pilotos se cuadraron ante él—¡Descansen! Bien, tenemos un grupo táctico Thubano formado por un portaaeronaves, un crucero de batalla y tres cruceros de escolta avanzando hacia nuestra posición y casi en rango de combate de nuestras defensas orbitales. No tenemos apoyo de la flota para defender a nuestro mundo, solo unos cuantos destructores defienden Terra y el resto de nuestra flota está ayudando a los Sirios contra unos bucaneros. La flota que se dirige a Terra es mucho mayor, superando numéricamente nuestras fuerzas en cinco a uno.
—¡Vamos a patearles el culo a esos lagartos! —Gaen dijo animado.
—¡Si! ¡Vamos a matarlos a todos! —otros continuaron excitados.
Toldax suspiró profundamente.
—Me temo que esta flota no es como la que nuestros antepasados combatieron. Esta es una flota de guerra Draconiana totalmente actualizada y armada pesadamente. Los Thubanos se han gastado cada crédito que tenían en todos estos años en desarrollar nuevas tecnologías y sistemas de armas. Me temo que esta vez el desenlace será diferente.
—¿Cuáles son nuestras órdenes, señor? —Masan preguntó, parando así los gritos de guerra en el hangar.
El Comodoro de Flota desvió su mirada al joven Capitán del cual tenía gran estima.
—Cien cazas antiguos Dragón y doce patrulleros estacionados en la estación espacial ya están en rango de combate. Nuestra misión es apoyarles con más potencia de fuego y defender la estación a toda costa—Toldax respondió, tocando sus ojos con la cabeza algo inclinada hacia el suelo—. Muchos de vosotros moriréis hoy, pero recordad, ¡luchamos por nuestro mundo! ¡Tenemos polvo rojo en nuestra sangre! ¡Vamos a ganarnos el derecho de ser Marcianos!
Todo el mundo comenzó a gritar eufóricos por todo el lugar con sus cascos de piloto en las manos, agitándolos en el aire.
Masan permaneció en silencio.
Todos los atlantes sabían que los Draconianos eran una confederación de muchas razas, clanes y castas que abusaban de razas tecnológicamente inferiores para obtener ganancias rápidas. Los clanes mayores siempre estaban en guerra contra otras razas humanoides y la Alianza Estelar en una región lejana de la galaxia. Los Thubanos por el contrario nunca se han topado con un enemigo superior a ellos en este sector.
Los atlantes encontraron Terra por error después de perder su mundo natal, Atlantea, donde la cultura atlante-vegana floreció por más de cinco mil años en el sistema Hélix. Su estrella se convirtió en supernova sin previo aviso. La investigación de lo sucedido en Hélix aún estaba abierta. Los informes científicos mostraban datos irrefutables de que la estrella no debería haber entrado en esa fase hasta dentro de tres o cuatro mil millones de años más. La única prueba o indicio de lo que pudo pasar fue una vaga imagen de un telescopio espacial donde se podía contemplar una esfera negra cerca del sol. El objeto parecía artificial, pero su tamaño era de al menos un cuarto del diámetro total del astro. Algunas teorías se barajaban, siendo las más aceptadas la de una estrella de neutrones o un objeto errante de materia oscura que impactó la estrella. Fue una catástrofe total ya que miles de millones de atlantes perecieron. Solo unos cientos de miles fueron evacuados, siendo la mayoría personal de flota. Poco después de la evacuación, los restos de la civilización atlante se unió a un grupo táctico Lirano que escuchó el SOS. Los Liranos en ese momento estaban explorando los mundos de esta espiral galáctica donde encontraron Terra, y el planeta albergaba una raza de humanoides, semillas estelares de los antiguos.
—¡Hagamos esto! —Masan dijo con convicción, sabiendo que se estaba enfrentando a una muerte casi segura.
De inmediato, todos en el hangar abordaron sus aeronaves. Algunos con preocupación en sus rostros, otros más excitados.
—¡Vamos a matar a esas salamandras! —decían muchos.
La situación era una mezcla de sentimientos. Ninguno de los pilotos presentes allí había estado en combate con anterioridad. Esta batalla sería la primera de todos y quizás la última.
-
Taloo pilotaba su caza en una patrulla rutinaria sobre el océano entre Poseidonia, Atlantis y la península del este. Era un día espléndido. Incluso sabiendo que no había enemigos en este mundo colonial por siglos, los atlantes todavía hacían maniobras de carácter militar para mantener algo de práctica, pero los enemigos crecían cada día más fuertes en cada rincón de la galaxia, especialmente los Thubanos o Anunnaki como los terrícolas los conocían, y en cambio, los atlantes cada vez se debilitaban más.
Su misión era determinar el impacto con escáneres y fotografías en los asentamientos nativos de las costas cercanas a Atlantis por el calentamiento global, ya que los casquetes de hielo que cubría casi todo el hemisferio norte se estaban derritiendo. Taloo pensaba en los planes que tenía con su mujer e hijo cuando volviese a casa. Estaba deseando pasar varios días libres con ellos después de terminar su servicio de ese día.
De repente, luces rojas parpadeaban en su consola y un pitido intermitente sonó, cuando una voz familiar comenzó a hablar a través de su canal de radio.
—Puesto de mando a todas las unidades, repito, aquí puesto de mando a todas las unidades, enemigo detectado en Solaris, repito, enemigo detectado.
—Aquí el Capitán Taloo, ¿Qué enemigo, puesto de mando? —respondió confundido.
—Thubanos—informó el puesto de mando con una voz temblorosa.
—Han vuelto—murmuró Taloo, intentando mantenerse sereno— ¿Cuáles son mis órdenes?
Taloo redujo la velocidad de su caza hasta que éste permaneció estacionario a unos quinientos metros sobre el océano. Nunca el joven capitán había entrado en combate, como todos los pilotos en el planeta. Lo único que su hoja de servicio reflejaba eran innumerables horas de vuelo y varios juegos de guerra y simulaciones de combate.
—Permanece en el aire y espera. Tus órdenes serán enviadas pronto.




CAPÍTULO CINCO
El Comandante Supremo Enki del clan Thubano, grupo menor del Imperio Draconiano, estaba de pie en el puente de mando de su nave insignia, la Thuban Executor, observando en su pantalla de visualización el globo azul y blanco que tenía como misión reconquistar. Era una espina clavada en su frío corazón reptiliano, y este era el momento de sacársela. Fue un gran deshonor perder este planeta en el pasado en manos de una raza humana.
Los Draconianos creían fervientemente que los humanos eran seres inferiores y así era como debía seguir. Enki tenía planes para algunas especies de reptiles nativas de ese planeta, para añadirlos a su clan con algo de ingeniería genética. En su larga y anterior estancia en Terra, los Thubanos estudiaron el pasado del planeta para descubrir fósiles enormes de reptiles que caminaban en la superficie de este mundo, algunos de ellos en el camino de la inteligencia. Una de esas especies, el velociraptor, podía comunicarse con otros de su grupo e incluso planear trampas y emboscadas. Misteriosamente, estas especies desaparecieron hacía más de sesenta y cinco millones de años, de acuerdo con la casta científica, por un asteroide.
—Si exterminamos a los humanos y mamíferos de una vez por todas en este mundo, podremos resucitar algunas de esas especies extinguidas que una vez habitaron el planeta. Adoptando algunas de sus características, nuestro clan será el más poderoso de la galaxia—Marduk dijo excitado—. No necesitamos muchos esclavos de este mundo al tener docenas de otros por todo nuestro sector. Deberíamos exterminarlos para dar ejemplo.
—Quizás tengas razón—Enki contestó—. Los fósiles de este mundo son realmente impresionantes, nunca se había encontrado algo así. Este mundo es especial. Sería prudente adoptar algunas de esas características a nuestra raza. Recuerda que los Ciakanos nos desprecian tanto como nosotros a ellos. No dudarían en exterminarlos si seguimos desafiándoles—dijo con miedo en su mirada.
Enki podía ver lo que el futuro le aguardaba si podía implementar todos sus planes.
—Cierto, sin embargo, pensándolo mejor, deberíamos explotar todos los recursos naturales y a los humanos extrayéndolos antes de comenzar nuestro plan. Tenemos todo el tiempo del universo, ya que nuestros cuerpos pueden ser regenerados y vivir eternamente—Marduk añadió.
—Si—continuó Enki—Extraeremos todo lo que tenga valor de este planeta y también algunos humanos. Los reasentaremos en otro mundo ya esclavizado para seguir teniendo afluencia de su sangre. También los Grises están interesados en comerciar con nosotros algunos humanos por razones desconocidas.
—¡Odio a los Grises! Siempre tan reservados—farfulló Marduk.
El Segundo Comandante realmente detestaba a los Grises.
Los Grises eran otro de los grandes jugadores en asuntos galácticos. En muy rara ocasión entraban en combate con otra raza, pero si lo hacían, lo harían con resultados devastadores. Por eones, los Draconianos registraban quejas formales contra los Grises en cualquier mundo que estos tenían interés por interferir e invadir su espacio para abducir sus esclavos.
—Comandante Supremo, tenemos un problema—añadió el oficial de sensores Okyd.
—¡Ahora qué! —Enki gritó cuando el oficial le hizo olvidarse de sus planes futuros.
—Cuatro destructores veganos avanzan hacia nosotros. Escáneres muestran que están muy armados—informó Okyd.
El segundo oficial Ynnie levantó su cabeza de su pantalla táctica y dirigió su mirada hacia Enki.
—¿Ordenes? —preguntó Ynnie.
—Si los dejamos atacar primero, sufriremos muchos daños—Marduk añadió, sin apartar sus ojos del Comandante Supremo.
—Avanza y sitúa la flota en rango. ¡Aniquila a esos malditos primates! —Enki ordenó con rudeza.
-
A bordo del destructor de seiscientos metros de eslora Blaze of Glory, la Almirante Eve estaba sentada en su asiento en el centro del puente de mando. Ella estaba en sus cincuenta, pero esa edad para una mujer atlante era semejante a los veinte de una terrícola. Medía algo más de un metro ochenta con la piel bronceada, cabello negro y ojos oscuros. Su padre, el Cónsul, ordenó a su escuadra táctica atacar y destruir a la flota Thubana. Una tarea ardua si no imposible, pero era la única esperanza de retener el control de Solaris. La otra parte de la flota estaba en un sistema cercano, Sirio A, asistiendo a los Sirios contra algunos piratas que habían saqueado el planeta. Los piratas eran una constante en las regiones civilizadas de la galaxia. Algunas veces, como en esta ocasión, los piratas eran humanoides.
—Estado de la flota—Eve preguntó.
Estaba preocupada, pero su cara no mostraba otra cosa que confianza y seguridad en sí misma. Era su trabajo el permanecer serena y confidente en la victoria. Era el modo de actuar de todos los Almirantes en la flota.
—Las fuerzas enemigas han formado dos flotas. La primera se dirige a nosotros y la menor a Marte. La flota principal, la cual vamos a encarar, consiste en tres acorazados pesados, siete cruceros de batalla, un portaeronaves y siete cruceros de escolta. La que se dirige a Marte, un crucero de batalla, un portaeronaves y tres cruceros de escolta—reportó Gadom, capitán y XO de la Blaze of Glory.
El enemigo tenía superioridad numérica y su flota era comparable en potencia de fuego a las flotas de guerra de los clanes mayores del Imperio Draconiano.
Un escalofrío recorrió los cuerpos de todos en el puente de mando. Con esos números no tenían ninguna posibilidad de victoria.
Eve tenía una estrategia simple; determinar el tipo de armas y escudos de energía del enemigo y volver a la mermada red de defensa planetaria.
—¿Distancia? —preguntó Eve.
—Estamos casi en rango óptimo de combate, Almirante. Dos minutos para las armas de largo alcance puedan ser disparadas—Solux, el oficial de radar informó sin separar su mirada de la pantalla táctica—. Escudos activados y todas las estaciones de combate listas.
—Prepara los hipermisiles. Fíjalos en el portaeronaves y los cruceros de escolta. Si los destruimos rápido, quizás los forcemos a retirarse—Eve ordenó.
Había una pequeña posibilidad de que eso ocurriera. Los Draconianos rara vez se retiraban en combate porque era un gran deshonor para ellos hacerlo, pero de nuevo, estos eran los carroñeros Thubanos; el clan de menor rango en todo el imperio.
—¡Blancos fijados! Veinte segundos para disparar los hipermisiles—Coram, el oficial táctico respondió mientras presionaba algunos iconos de su monitor.
Los hipermisiles eran una nueva arma desarrollada por los atlantes. Los misiles tenían instalados un pequeño motor superlumínico que, una vez disparados, entraban en el hiperespacio a una velocidad tremenda para explotar microsegundos después en el objetivo.
—Flota en rango de combate y en estado de guerra—dijo el Capitán Gadom.
—Hipermisiles cargados y listos para disparar—informó el oficial táctico Coram.
—¡Fuego! —dijo la Almirante Eve con una sonrisa diabólica en su rostro.
La batalla por Solaris había comenzado.
-
Los destructores Valorous y Courageous cerraron formación con rapidez, y los tubos de misiles se abrieron, disparando una carga explosiva mortal contra su objetivo, el portaeronaves Thubano. Ocho hipermisiles se adentraron en el hiperespacio, desapareciendo de todas las pantallas de radar, para aparecer de nuevo microsegundos después y explotar contra la nave reptiliana. Inmensas explosiones iluminaron de repente el vacío del espacio. Una vez la energía se dispersó, el portaeronaves enemigo mantenía aun su posición, pero había sufrido algo de daño. Uno o dos misiles más bien colocados, y la colosal nave de dos mil metros de eslora habría desaparecido.
Desde el destructor Blaze of Glory, los tubos de lanzamiento se abrieron, despejando el camino a los cuatro misiles que en seguida salieron de camino al blanco enemigo, desapareciendo en el hiperespacio. Microsegundos después, los hipermisiles de cincuenta megatones de antimateria impactaron su objetivo; dos cruceros de escolta. Explosiones como supernovas eran visibles envolviendo a las naves enemigas. Los escudos de energía reptilianos parecían hincharse por la tremenda cantidad de energía liberada por los letales misiles atlantes. Por un momento, los escudos contuvieron el ataque, pero no fue suficiente, destruyendo a ambas naves, enviando escombros metálicos en todas direcciones.
El destructor Adventurer avanzó para cerrar posición contra un crucero enemigo en una osada maniobra de ataque para disparar sus fútiles misiles. El crucero enemigo intentó virar para evitar el impacto, pero no podía ver los misiles entrantes hasta que explotaron contra su escudo de energía, siendo éste totalmente desbordado por la incalculable cantidad de energía liberada contra él, haciéndolo fluctuar. El fuego antimaterial encontró con avidez un punto débil en el escudo, penetrando el mamparo trasero del casco, quebrantándolo. Momentos después, el crucero Thubano explotó, dejando detrás una bola de gas incandescente.
-
—¡Tres cruceros destruidos! Portaeronaves aun operativo pero dañado—informó excitado el oficial de sensores Solux.
—Veinte segundos para la nueva descarga de hipermisiles—Coram, el oficial táctico reportó.
—Fija los blancos y dispara los cañones de electrones y láseres—la Almirante Eve ordenó.
Eve tuvo su primer éxito, pero todos los acorazados y cruceros de batalla enemigos seguían avanzando.
-
El destructor atlante de seiscientos metros de eslora Adventurer proyectó sus cañones de electrones y láseres contra un acorazado enemigo. Fue una osada maniobra y muy peligrosa para la nave atacante ya que un acorazado superaba en potencia de fuego a cualquier destructor humano, pero parecía que los Thubanos estaban conmocionados por el inesperado y fulminante ataque con hipermisiles. Haces de electrones y láseres impactaron el escudo del acorazado enemigo haciéndolo brillar con intensidad cuando una segunda salva de hipermisiles llegaron a su objetivo en el mismo punto que las armas de energía impactaron. La energía liberada por la antimateria creció y brilló como una supernova, cuando más haces de energía encontraron un hueco en los escudos de la nave enemiga penetrando su casco, derritiendo el grueso metal. Una vez la antimateria se disipó, el acorazado Thubano permaneció indefenso a la deriva en el frío vacío del espacio. Segundos más tarde, una última ráfaga de electrones y láseres hicieron trizas a la inmensa nave de guerra Thubana, explotando. Un campo de escombros proveniente de lo que fue una vez una poderosa y temible nave reptiliana se aproximaba a gran velocidad a la nave insignia Thubana, la Thuban Executor, impactando en sus escudos de energía con violencia.
-
La Thuban Executor fue sacudida con violencia después de las explosiones a su alrededor de las naves en su comando. El Comandante Supremo Enki casi salió despedido de su asiento de mando. Fue una decisión sabia por su parte en sentarse y abrocharse los cinturones de seguridad en vez de permanecer de pie como solía hacer.
—¿Qué diablos ha sido eso? —Enki preguntó consternado.
—Un tipo de torpedos cargados con antimateria, Comandante Supremo—Marduk, el Segundo Comandante, informó sobrecogido.
—¿Antimateria? —respondió Enki con espanto.
Los Veganos, como los Thubanos conocían a los atlantes, nunca han mostrado tal armamento en el pasado, lo que hacía de este suceso una revelación muy peligrosa. Los Draconianos poseían tales armas de destrucción masiva, pero el clan Thubano no estaba autorizado a poseerlas. Eran armas muy costosas por lo que el Alto Consejo Draconiano como su Emperatriz, prohibían a los clanes menores su posesión y uso para evitar conflictos civiles en el imperio. Todos los clanes querían más poder en la jerarquía imperial, algo que Enki conocía muy bien. Su plan para su clan y familia era convertirse en el clan dominante del imperio, siendo él nombrado Emperador, algo insólito en la tradición Draconiana donde solo una figura femenina podía gobernar, ya que las reinas daban la vida a las nuevas generaciones.
—Antimateria en el rango de cincuenta megatones, pero los misiles que usan son tan veloces que no podemos interceptarlos antes de golpearnos—Marduk añadió, su voz mostrando pánico.
Enki miró al Segundo Comandante con incredulidad al ver que estaba aterrorizado. Marduk jamás mostró tal sentimiento en el pasado ante nada, solo cuando pensaba que había molestado al Comandante Supremo. Como segundo en mando, Marduk no podía fallar en su cometido o las consecuencias de hacerlo serían severas, incluyendo la pena capital.
—¿Pérdidas? —Enki preguntó, temeroso de saber la cuantía.
Marduk comprobó su pantalla táctica para verificar lo que ya se calificaba como una catástrofe sin precedentes.
—Tres cruceros de escolta y el acorazado Starbutcher. El portaeronaves Blood Fury está dañado pero operativo.
El rostro de Enki palideció.
—¡Abre fuego con todo lo que tenemos contra esos malditos primates! —ordenó en desesperación.
Era vital destruir las pocas naves Veganas tan rápido como fuera posible. Si los Veganos hubieran lanzado algunos de esos misiles contra su acorazado, el resultado hubiera sido idéntico al del acorazado Starbutcher ya que la Thuban Executor estaba equipada con el mismo blindaje, escudos y armamento.
-
Desde la flota Draconiana, los tubos torpederos se abrieron y torpedos con cabezas nucleares de veinte megatones salieron a gran velocidad contra los destructores enemigos. Docenas de torpedos eran visibles cuando los cañones de rieles Veganos abrieron fuego a gran cadencia, interceptando muchos de ellos. Solo diez torpedos se abrieron camino contra los proyectiles cinéticos enemigos. Explosiones como supernovas aparecieron, iluminando todo el espacio alrededor de la órbita lunar. Un destructor, el Courageous, después de que el fuego nuclear se desvaneciera, permaneció intacto y continuando su avance, proyectando sus armas de energía mientras que el Adventurer, el más cercano a la flota reptiliana, en un brillante destello, voló en pedazos enviando trozos de chatarra en todas direcciones.
El acorazado Thuban Executor y el Dog of War, con su fuego combinado con el resto de los cruceros de batalla, proyectaron sus cañones de electrones, láseres y sus haces de iones y partículas, buscando alguna brecha en los escudos Veganos.
-
En el puente de mando del destructor atlante Blaze of Glory, la Almirante Eve estaba en estado de choque cuando presenció la destrucción del Adventurer. Era más que evidente antes incluso de que la batalla comenzase, que todos morirían ese día. Eve conocía a la mayoría de los tripulantes del destructor abatido por muchos años. Al menos ahora sabía que podían destruir un acorazado enemigo.
—¡Destructor Adventurer abatido! —Solux, el oficial de sensores reportó en pánico, con sudor cayendo por su cara como cataratas y su rostro blanco como la muerte—¡Enemigo proyectando sus armas de energía! ¡Cinco segundos para impacto!
¡Escudos al setenta y cinco por ciento! —añadió el Capitán Gadom con una voz frenética, sabiendo que solo le quedaba un par de segundos de vida.
—¡Sácanos de aquí ahora! —Eve ordenó, pero era demasiado tarde.
-
En el espacio, haces brillantes de energía blancos, naranjas y azules estaban a punto de impactar la flota Vegana. Ésta, en un movimiento de desesperación, cambió su rumbo, pero era una maniobra en vano.
Haz tras haz de energía impactaron en los escudos de los destructores Valorous y Courageous con violencia. Ambas naves no pudieron resistir la enorme cantidad de potencia de fuego proyectada contra ellas, no después del ataque inicial con armas nucleares cuando los haces de partículas proyectados por la nave insignia Thubana penetraron el escudo de la Valorous, derritiendo el casco y destruyendo la sección de ingeniería. Agujeros enormes aparecieron por toda la nave después que más haces de energía irrumpían en el grueso casco metálico. En ese momento, el destructor Valorous voló en pedazos cuando su reactor principal de antimateria se sobrecargó y explotó. Una brillante supernova, como un sol en miniatura, apareció para disiparse segundos después, dejando detrás una bola de gas incandescente con algunos restos del casco de la nave.
La Courageous resistió unos segundos más, a la deriva y sin energía en el vacío espacial cuando otro haz de partículas proyectado desde el acorazado Thubano Dog of War penetró su casco. Poco después, explotó.
Solo la Blaze of Glory fue escatimada en ese momento, pero estaba dañada con severidad.
-
Eve estaba semi consciente encima de su destruida pantalla táctica. El último ataque había dañado casi todos los compartimentos de la nave. En el puente de mando, varios cuerpos sin vida eran visibles en sus puestos de combate. La mayoría de los sistemas y pantallas estaban dañados. Pequeños incendios comenzaban a propagarse en cada estación con rapidez. Eve abrió los ojos para darse cuenta de que aún seguía con vida, pero no por mucho.
—¿Situación? —preguntó la almirante con un murmuro doloroso.
Eve comenzó a toser lo que suponía que el sistema de ventilación dejó de funcionar, por lo que el humo se apoderaba del puente de mando. Nadie contestó a su pregunta. Giró con lentitud su cabeza con dolor y vio al Capitán Gadom sentado en su puesto.
Estaba muerto.
Su rostro estaba desfigurado y un charco de sangre crecía bajo él.
Lágrimas inundaron el rostro magullado de la almirante cuando al lado de Gadom, se encontraba su oficial de sensores, tumbado en el metálico puente con un trozo de metal atravesado en su pecho. Eve deseó que ambos hubiesen muerto rápido y sin dolor.
Todo estaba perdido.
En ese momento, el oficial táctico Coram, que estaba mortalmente herido, comenzó a hablar.
—Almirante—dijo con una toz ensangrentada—. Escudos, sistemas de armas, motor sub-luz y reactor superlumínico fuera de línea. Soporte de vida al quince por ciento y decreciendo. Puentes cinco, siete, diez, catorce e ingeniería destruidos y abiertos al espacio—informó Coram mientras escupía sangre.
Eve se giró hacia él para ver que el oficial acababa de morir con sus ojos clavados en ella. Era una situación lamentable. Todos sus amigos estaban muertos. La Blaze of Glory sería recordada, si alguien sobrevivía a esa guerra, como la Embracer of Death.
La almirante solo tenía una cosa por hacer, enviar un mensaje a su padre, el Cónsul Atlas.
Presionó en su consola un icono y parecía funcionar.
—Aquí la Almirante Eve de la Blaze of Glory. Misión fallida. Los destructores Courageous, Valorous y Adventurer destruidos. Todos nuestros sistemas han fallado. Estamos indefensos en el espacio—hizo una pausa para intentar recomponerse, pero fue en vano. Lágrimas descendían de nuevo su rostro. Todo lo que podía ver en su mente eran recuerdos de su vida a toda velocidad—Papá, lo siento. He fallado a nuestro pueblo. Dile a mamá que la quiero mucho como también te quiero a ti.
De repente, un haz de energía penetró el puente de mando con una luz brillante. Momentos después, la Blaze of Glory explotó, matando a los pocos supervivientes que quedaban a bordo.
-
—Enemigo destruido—dijo el Segundo Comandante Marduk después de que el último icono rojo enemigo desapareciera de su pantalla.
—Muy bien, continua nuestro avance contra el planeta. Lanza los cazas y bombarderos. Ordénales destruir los satélites y plataformas de defensa—ordenó el Comandante Supremo Enki con una sonrisa maléfica.
Enki estaba cada vez más cerca de reconquistar el planeta dorado, como él se refería a Terra. Esta vez exterminaría a todos los Veganos y a la mayor parte de la población nativa. Solo unas decenas de miles sobrevivirían el genocidio que estaba a punto de cometer por una razón; extraer tanto oro como sea posible. Se aseguraría de los humanos restantes morirían en las minas y aquellos que aun así siguieran con vida, los reasentaría en un planeta esclavizado lejos de Solaris.
Todavía quedaba otro obstáculo, más de cien satélites defensivos alrededor de Terra comenzaron su fuego con sus cañones duales láser, siguiéndoles las dieciséis plataformas armadas con los cañones Goliat.
—¡Satélites enemigos han comenzado su ataque! —Okyd, el oficial de sensores reportó al ver como decenas de iconos rojos aparecieron en su pantalla táctica—. Cazas han entablado combate con los satélites y los bombarderos están lanzando misiles nucleares contra las plataformas.
—Una vez destruidos, comenzaremos la invasión terrestre—Enki comentó con satisfacción.
—Como desee, Comandante Supremo—Ebagesh, el primer oficial de tropas de asalto dijo, dejando el puente de mando con rapidez.




CAPÍTULO SEIS
Varios minutos pasaron en la sala de emergencias del palacio gubernamental atlante, situado en el centro de la isla anillada concéntrica de Atlantis, y el movimiento en el lugar era caótico. En la mesa de visualización holográfica en el centro de la mesa de mando, el progreso de la batalla entre las fuerzas atlantes y reptilianas mostraba un desenlace catastrófico; los atlantes estaban en el lado perdedor.
—¡Hemos perdido tres destructores! —Allumin, el operador de sensores informó, desconcertado y su rostro empalideciendo.
El Cónsul sintió un súbito dolor de pecho.
—¿Cuál es el estado de la Blaze of Glory?
Valentis intervino ya que era mejor que él diera las malas noticias.
—La Blaze of Glory está indefensa y a la deriva en el espacio. Si no la destruyen, chocará con Luna en unos días—dijo el Comodoro cuando inesperadamente giró su cabeza a la consola al ver que había un mensaje de video entrante— ¡Mensaje recibido!
—¡Reprodúcelo en el panel principal! —ordenó Atlas, esperanzado de que fuese su hija.
Valentis presionó el botón, y acto seguido la imagen de la joven almirante apareció en el panel principal de la sala. Todos pararon en lo que estaban haciendo para ver a la Almirante Eve, hija del Cónsul, cubierta de cortes, quemaduras y sangre, cuando una luz fulminante acabó abruptamente con el mensaje.
Un repentino silencio inundó todo el lugar cuando el icono verde de la Blaze of Glory desapareció de la pantalla holográfica táctica.
Atlas permaneció en silencio por unos instantes, tratando de digerir lo acontecido. Nadie se atrevió a decir nada, ni siquiera a mover un músculo, solo cruces de miradas asustadas y desconcertadas. El Cónsul comenzó a sentir que la realidad le acababa de dar una bofetada en la cara. Se dio cuenta de lo estúpido que había sido en el último siglo. Si solo hubiese escuchado al Comodoro Valentis, su hija, Eve, quizás viviría otro día más. El mayor dolor posible de un padre es perder a un hijo, sobre todo de la cruel manera que Eve había sido asesinada. Lágrimas recorrían su viejo rostro, entonces, se desmoronó contra el suelo, arrodillado y hundido. Perder a su hija como a miles de personal de tropa y una vez más, a punto de perder otro planeta natal.
Después de varios minutos, el Cónsul se levantó, secándose sus lágrimas y su rostro solo mostraba frialdad.
—¡Hazlos pagar por esto! —dijo con seriedad, sus ojos iluminados con fuego de venganza.
—¡Están aquí! —Allumin gritó asustado—. Están a punto de establecer combate con nuestras defensas orbitales.
—¡Maldita sea! —Comodoro Valentis dijo con voz grave—. Envía los cazas que estén disponibles y los bombarderos estacionados en Poseidonia para dar potencia de fuego a la red planetaria de defensa. ¡Dispara los cañones Goliat!
Los cañones Goliat eran la última defensa que los atlantes poseían. Tenían una altura de ochenta metros equipados con un doble cañón de plasma que los proyectaba a una altura máxima de cuarenta mil kilómetros. Veinte Goliat fueron construidos y desplegados alrededor del globo.
—Comodoro—dijo Allumin—los bombarderos están fuera de servicio, la mayor parte de ellos desguazados. El pedido que hicimos a Marte aún no ha comenzado siquiera a producirse.
Valentis sacudió su cabeza.
—¡Esto es a lo que tus políticas y la de tus secuaces nos han llevado! —gritó Valentis al Cónsul y al Senador.
Ninguno contestó.
-
En tierra, cerca de las pirámides de Giza, uno de los cañones Goliat se activó, girándose para localizar al enemigo. Una vez localizado, el cañón comenzó a cargar energía con un zumbido agudo hasta que segundos más tarde proyectó dos haces de plasma incandescente. Los haces atravesaron la atmósfera terrestre en cuestión de un par de segundos, acompañados por varios haces de plasma más de distintos cañones en diferentes localizaciones del planeta para impactar en las naves enemigas.
-
—¡Cañones inefectivos! ¡Fuerza aérea de camino! —dijo Allumin algo confuso.
Los cañones deberían haber destruido al enemigo, pero no fue ese el caso.
La tensión continuaba creciendo en la sala de emergencia, cuando Valentis solo vio alrededor de quince cazas reorganizándose para atacar.
No había esperanza alguna.
—¡Imposible! —gritó el Cónsul furioso.
—La flota enemiga tiene poderosos escudos de energía Draconianos. Han debido desarrollarlos en todo este tiempo mientras nosotros hacíamos grandes fiestas y banquetes. ¡Tu codicia e incompetencia nos han llevado a la derrota! —respondió Valentis, dándole otra bofetada moral al Cónsul.
Hace cuatrocientos años, cuando la primera batalla por Solaris ocurrió, los Thubanos no poseían ningún tipo de escudos, pero los atlantes sí que los tenían, dándoles la ventaja definitiva en combate para su victoria. Los atlantes, descendientes de los Veganos de Vega, una de las estrellas más visibles en Terra, destruyeron con impunidad a todas las naves Thubanas.
—Aun así, deberían haber penetrado los escudos enemigos—intervino Tyron, el senador corrupto.
—Los cañones están diseñados para derribar misiles y naves con débiles escudos o sin ellos. Dije en su momento que sería necesario alimentar a los cañones con antimateria para darles la potencia suficiente para derribar incluso a un acorazado Ciakano como los Liranos hacen, pero vosotros rechazasteis la proposición y la fuente de energía de los cañones es nuclear, insuficiente para tal empresa—recriminó de nuevo Valentis.
—¡Estamos condenados! —declaró Atlas, agachando su cabeza en señal de rendición—. Evacua la ciudad. Todo el personal militar y civil a los esquifes.
—Señor, no hay suficientes esquifes o naves de evacuación para todo el mundo—reveló Valentis, su rostro mostrando una creciente preocupación.
—Lo sé, otro de mis errores. ¡Evacuar cuanta gente sea posible! ¡Ahora! —gritó en resignación el viejo y corrompido líder atlante— ¡Desplegar los robots de combate, vamos a hacerles pagar con sangre!
-
En la órbita baja de Terra, quince cazas Dragón, modelo anterior de los modernos Wasp que los marcianos usaban, avanzaban con rapidez hacia la flota enemiga con el Capitán Taloo al mando. Los cazas estaban equipados con cañones láser y dos misiles nucleares tácticos de diez kilotones para ser usados en casos extremos. Los cazas habían sido mejorados con algunas actualizaciones y a la espera de recibir los nuevos Wasp que Marte comenzó a producir un año atrás.
El escuadrón estaba a más de veinte mil kilómetros de altitud cuando localizaron al enemigo a algo más de ocho mil kilómetros de distancia.
—Tenemos contacto visual con el enemigo—Taloo informó a través de su canal de comunicaciones—. Cinco minutos para entablar combate. Escuadrón en formación de combate.
Nadie respondió desde el puesto de mando.
La preocupación del capitán comenzó a crecer. Reenvió el mismo mensaje, pero nadie contestaba. Era como si el lugar había sido abandonado o ya no existiese. Observó desde su pantalla que no había explosiones nucleares en la superficie del planeta, cosa que le tranquilizó. Lo intentó por una tercera vez con idénticos resultados.
—¿Qué diablos ocurre, Capitán? ¿Por qué nadie contesta ahí abajo? —dijo el Teniente Durro.
El teniente estaba volando en formación a algo más de quinientos metros del capitán.
—No lo sé, Teniente. Quizá es una medida de seguridad, ya sabes, un apagón en las telecomunicaciones para evitar ser bombardeados—respondió Taloo, no convencido en absoluto de lo que acababa de decir. Necesitaba mantener la calma; la supervivencia de su escuadrón dependía de ello—. ¡Vamos a por esos hijos de perra!
—¡Si! ¡Matemos a esas salamandras de mierda! —gritaron otros pilotos animadamente a través de la radio.
-
Los minutos pasaron con rapidez, y los quince cazas que formaban el escuadrón entraron en rango de combate.
En el espacio exterior, treinta misiles nucleares de diez kilotones fueron lanzados contra los acorazados y cruceros de batalla Thubanos, dos misiles a cada uno, siendo el resto lanzados al portaeronaves. Los cruceros de escolta se los dejarían a los cañones Goliat.
Desde la flota enemiga, cañones de rieles comenzaron su espectáculo de fuego, disparando a gran cadencia sus municiones cinéticas, interceptando y destruyendo la mayoría de los misiles entrantes. Solo dos misiles impactaron a un acorazado reptiliano, el Dog of War. Fogonazos resplandecientes de fuego nuclear estallaron violentamente, haciendo que los escudos del acorazado se expandieran para después, una vez que la energía se disipase, dejar a la nave sin daño alguno.
Taloo permaneció estupefacto ya que no sabía que el enemigo poseía escudos de energía. En la academia de vuelo le enseñaron cuando estudiaron la primera batalla contra los Thubanos, en la cual el Comodoro Toldax participó al mando del acorazado Atlantis Pioneer, que los reptilianos eran tan inferiores tecnológicamente que aún no habían desarrollado escudos de energía.
Eso no era cierto.
Los Thubanos eran carroñeros, más parecidos a los piratas que a otra cosa, y nunca atacaban a una civilización que podría serles una grave amenaza. Normalmente las civilizaciones víctimas de los Thubanos eran mundos en un estado tecnológico primitivo, la mayoría siendo sociedades agrícolas, por lo tanto, equipar caros escudos de energía era secundario.
Los clanes mayores del imperio sí que equipaban sus naves con poderosos escudos de energía, de hecho, eran de los más imponentes de la galaxia conocida, por el hecho de estar siempre en estado de guerra continua con numerosas civilizaciones humanoides o completamente alienas.
Después del fallido ataque nuclear, más numerosas aeronaves de forma circular salieron del portaeronaves enemigo y con prontitud, los fuegos artificiales comenzaron. Haces de energía y láseres eran visibles por todas partes. Los cazas semicirculares Thubanos, para sorpresa de Taloo, no poseían escudos de energía, cosa que los atlantes sí los tenían equipados, dándoles ventaja. Aun así, los atlantes estaban superados numéricamente en veinte a uno.
Taloo vio como una luz roja parpadeaba en su panel de control, indicando que tenía un objetivo fijado y en distancia. Sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo cuando se dio cuenta de cuantos cazas enemigos salían del portaeronaves. Sin pensar, presionó el botón rojo de su palanca de mando, proyectando dos láseres contra la aeronave enemiga, convirtiéndose ésta en una bola de fuego que rápidamente se disipó.
—¡Enemigo derribado! —dijo excitado por radio—. Segundo blanco fijado—otro caza enemigo destruido—¡Toma ya!
Todo ese clímax de invencibilidad cambió por completo cuando los cruceros de batalla cerraron posición con el portaeronaves y abrieron fuego con sus cañones de rieles y torretas láser, derribando uno por uno a los cazas atlantes. Estos no podían aguantar la energía liberada por los proyectiles que los cañones de rieles disparaban. La energía cinética de esos proyectiles equivalía a una bomba nuclear de pequeño tamaño de uno o dos kilotones al impactar los débiles escudos de energía atlantes. El poder de los escudos dependía del tamaño de la nave y de su reactor, siendo el de los cazas meras pantallas incapaces de soportar el impacto de armas mayores.
Sin el apoyo de los destructores, los pilotos atlantes no tenían ninguna oportunidad de vencer.
No había esperanza, pero luchar por su pueblo y hogar era lo más digno de hacer, y Taloo sabía que moriría ese día como un héroe.
Taloo continuaba con sus maniobras evasivas, esquivando el ataque masivo de cañones de rieles de un crucero de batalla que lo tenía en su punto de mira cuando el Teniente Durro habló.
—¡Estoy rodeado de cazas enemigos! ¡Mi escudo está al treinta por ciento! ¡No aguantaré otro impacto…!
Taloo intentó comunicarse con el teniente cuando el icono que lo representaba en su panel de control desapareció.
No había tiempo para lamentarse.
Todavía concentrado en evadir el fuego enemigo, Taloo se dio cuenta de que era el único piloto con vida en la batalla. Un repentino sentimiento de derrota atravesó su corazón. Entonces, en una osada y peligrosa maniobra, cambió de rumbo y aceleró su caza para salir del alcance del fuego enemigo. Se quedó por un momento pensativo, intentando encontrar una respuesta para darle sentido a su inminente muerte.
Algo le vino a la cabeza.
Los cañones de rieles y sus proyectiles cinéticos le proporcionaron la idea.
Entonces, buscó la nave enemiga más cercana y calculó la velocidad que necesitaría y contando con la masa de su caza, calculada en varios miles de kilos, para atravesar el escudo de energía que protegía al enemigo.
Entonces tomó la decisión, iba a embestir a un crucero de batalla.
Sus cálculos mentales le dieron la respuesta, acelerar hasta casi un veinte por ciento la velocidad de la luz, o lo que equivalía a sesenta mil kilómetros por segundo, cosa posible con el viejo caza, con lo cual podría atravesar el escudo e impactar la nave. Estas aeronaves no podían maniobrar como los modernos Wasp, pero estaban equipados con los generadores anti-inercia, por lo tanto, eso le permitiría seguir con vida a dicha velocidad antes de morir por el impacto.
Taloo pensó una vez más en su mujer e hijos. Esperaba que se salvasen. Entonces, comenzó a acelerar, desviando toda la energía de escudos y armas al motor.
—¡Honor y Gloria! —gritó Taloo el lema de su unidad.
Esas fueron sus últimas palabras.
-
El caza atlante se convirtió en un haz de luz, viajando al veinte por ciento de la velocidad de la luz, cuando de repente, atravesó el escudo de energía del crucero de batalla Thubano Scorpion, embistiendo a través del motor sub-luz y su reactor superlumínico.
Una explosión masiva hizo temblar a toda la formación de combate Thubana. Una enorme supernova apareció en el flanco reptiliano, destruyendo el crucero de batalla de mil doscientos metros de eslora Scorpion, enviando escombros espaciales en todas direcciones. Una vez la energía se disipó, todo lo que quedó de la nave era una bola de gas incandescente.
-
A bordo de la Thuban Executor, el Comandante Supremo Enki observaba con frustración como el crucero de batalla Scorpion desapareció de los paneles de visualización. De repente, la nave se estremeció con violencia por los escombros del crucero que impactaban los escudos de energía.
—¡Qué demonios ha pasado! —Enki demandó una respuesta desde el suelo metálico del puesto de mando. Segundos atrás, fue lanzado de boca contra el suelo, golpeando su cabeza con fuerza ante el inesperado evento.
—Un caza enemigo aceleró al menos al veinte o treinta por ciento la velocidad de la luz, quizás más que eso, y ha embestido los motores y reactor del Scorpion. ¡Nuestros escudos no están diseñados para parar un objeto a esa velocidad! —explicó Marduk, escupiendo algunos de sus afilados colmillos cubiertos de sangre púrpura.
—¡Maldición! —Enki gritó, frunciendo su ceño escamoso en ira.
Si solo unos cuantos pilotos más hubieran tenido la misma idea, su flota hubiese sido destruida. Por suerte, todos los cazas habían sido destruidos.
—Cazas enemigos aniquilados. Satélites defensivos destruidos, los bombarderos hicieron un corto trabajo con ellos durante la batalla. Cañones de superficie están siendo destruidos en este momento por bombas nucleares—informó Marduk, aun escupiendo sangre.
—Comienza la invasión. Que sea una prioridad en confiscar cualquier tecnología que nos sea de utilidad. Después, lanza armas nucleares contra todos los asentamientos veganos y nativos—ordenó Enki aun agravado por la destrucción del crucero de batalla Scorpion.
—¡Vamos a convertirnos en el clan más poderoso de la galaxia si conseguimos adquirir su tecnología! —Marduk añadió, intentando animar al Comandante Supremo.
—Tropas de asalto en camino—Ynnie, el Segundo Oficial, informó—. Veinte minutos para aterrizar.




CAPÍTULO SIETE
El Capitán Masan pilotaba su caza, la Lady Killer, en las capas altas de la atmósfera marciana. Él era el segundo al mando del ataque contra las cinco naves de guerra Thubanas, justo por debajo del Comodoro Toldax. Fue toda una sorpresa ver al Comodoro tomar los mandos de un caza y unirse a la lucha contra los lagartos.
Momentos antes, recibieron las terribles noticias sobre Terra y la reducida flota que la protegía. Ahora era más claro que nunca que Masan y sus valientes pilotos eran el último bastión atlante de resistencia para terminar con esta cruel invasión. Casi cien cazas viejos Dragón estacionados en la masiva estación espacial, plantaban combate al enemigo causando graves pérdidas a los cazas y bombarderos reptilianos. Los cruceros de escolta no eran capaces de mantener a raya a los veloces cazas atlantes, actualizados con la última tecnología. Marte era una colonia más militarista que Terra, ya que el planeta rojo no era un oasis y todos los días eran una constante batalla por la supervivencia de la colonia.
Justo antes de abandonar el hangar ubicado en el Monte Olimpo, varias detonaciones nucleares tuvieron lugar en varios puntos del planeta, incluyendo las ciudades. La misión principal de los cazas Dragón era interceptar cualquier misil lanzado contra la superficie, pero alguien cometió un grave error en enviar a las aeronaves atlantes contra el enemigo en una batalla abierta. Los cañones Goliat fueron incapaces de interceptar todos los misiles, y los cañones de rieles de superficie estaban incompletos, por lo tanto, inútiles en esta batalla.
La ciudad abovedada de Agartha, capital de Marte, fue destruida, solo sobreviviendo un complejo piramidal y un monumento con forma de rostro humano, todo construido con gigantescos bloques de piedra. Otras ciudades como Tritón o Cepheus en la zona ecuatorial y sur del planeta también aniquiladas. Por suerte, el enemigo no había atacado el Proyecto Titán que se encontraba a mucha profundidad bajo la corteza marciana en Valles Marineris. Sería catastrófico que los reptilianos encontrasen dicho lugar, no solo porque era el refugio de miles de supervivientes transportados por un sistema de levitación magnética subterránea, sino por la tecnología que el lugar contenía. Afortunadamente no había signos de que los Thubanos tuviesen algún conocimiento de la localización de la colosal mega estructura.
Algunos esquifes y naves de pasajeros abandonaron el planeta después de que las noticias terráqueas llegaran al planeta rojo, sin embargo, el destino de dichas naves era desconocido. Quizás unos cuantos miles de supervivientes colonizarían otro mundo alejado de Solaris, aunque la destinación más lógica sería reunirse con la flota en Sirio A donde diez naves de guerra atlantes ayudaban a sus aliados. Había esperanza, pero en el sistema Solaris solo había muerte y miseria.
—Dos minutos para establecer combate. Todos los escuadrones, aniquilad los cazas y bombarderos enemigos, después de eso, fijar blancos en el reactor del crucero de batalla en un ataque sincronizado en el milisegundo. Quizá eso lo destruya. ¡Hagamos pagar a estos malditos lo que le han hecho a nuestro hogar! —dijo el Comodoro Toldax a través de su canal de radio.
—Recibido, Wasp dos—respondió Masan.
Acto seguido, doscientas voces más respondieron casi al unísono.
—Buena suerte y buena caza—añadió Toldax con una voz segura.
Masan aceleró su caza una vez liberado de la atmósfera marciana para ver que la batalla entre las viejas aeronaves Dragón y los Draconianos Thubanos había casi finalizado. Más noticias llegaban de Terra; el planeta cayó en el silencio más absoluto, indicando que fuerzas enemigas lo habían ocupado. Solo la estación espacial de cuatro mil metros permanecía intacta en la órbita marciana. La flota enemiga no mostraba interés de momento por la estación; quizás tengan planes para ella en el futuro. La estación espacial poseía un potente escudo de energía, pero estaba desarmada. Ese fue otro gran error de los atlantes, ya que la estructura podría albergar un gran sistema armamentístico superior en potencia de fuego a diez acorazados, gracias a su reactor de antimateria. De nuevo, los atlantes eran una raza mayoritariamente pacifista y complaciente, algo que tendría que cambiar en el futuro si su civilización estaba destinada a sobrevivir.
Los dos minutos pasaron y los dos cientos cazas Wasp comenzaron su feroz ataque. Ráfagas de energía iluminaban el espacio cercano al planeta rojo. Era una feroz e intensa batalla. Los cazas marcianos esta vez superaban en número a los reptilianos, ya que estos no esperaban que un segundo batallón hiciera acto de presencia y encima mejor equipados y armados que los anteriores. En pocos minutos, varias docenas de los cazas semi circulares Thubanos fueron destruidos.
Masan maniobraba a gran velocidad y con suficiente fuerza G, que cualquier humano en una nave normal sería aplastado de inmediato, pero el capitán no sentía nada gracias a su reactor anti-inercia y gravedad que hacía a la aeronave desafiar todas las leyes físicas.
—¡Cuarta salamandra derribada! —dijo Masan con regocijo.
Continuaba cambiando de dirección con piruetas imposibles y entonces, otro caza enemigo se convirtió en una bola de fuego. Le asombraba que los Thubanos, o Anunnaki como los terrícolas los conocían, habían tardado cuatro siglos en prepararse para este día y nunca pensaron en equipar sus cazas de combate con escudos de energía. Esa era otra prueba de lo codicioso que eran al gastar su dinero. Otros clanes Draconianos no eran nada parecido a los Thubanos, ya que estos equipaban sus naves de guerra con la última tecnología disponible. De nuevo, los Thubanos eran carroñeros, buscando solo un botín fácil sin daño alguno. Lo más asombroso era que prosperaron de ese modo.
-
A bordo de la Behemoth Ascending, el Tercer Comandante Dracko se alarmaba cada vez más al ver que más iconos verdes representando sus fuerzas desaparecían a un ritmo preocupante.
—¡Qué demonios está pasando! —gritó, dejando visible sus colmillos afilados cubiertos de una gruesa y viscosa capa de saliva—¡De donde han salido esos cazas y porque se mueven de ese modo!
—Desconocido, Comandante—respondió el oficial táctico Krigi—. Deben poseer algún tipo de reactor anti-inercia y antigravedad.
—¡Eso es imposible! —Dracko dijo furioso—¡Derribadlos ya!
—Tengo una idea, Tercer Comandante—añadió en oficial de sensores Yakub, llamando la atención de todos en el puente de mando.
—Continúa—respondió Dracko, sus ojos denotando curiosidad.
Yakub se acomodó en su asiento y se giró hacia el Comandante.
—De acuerdo con una simulación de batalla que acabo de hacer cuando las misteriosas aeronaves aparecieron, tenemos un ochenta y nueve por ciento de probabilidad de victoria si destruimos la estación espacial—dijo el oficial, expandiendo con un movimiento de dedo sus cálculos en el panel de visualización principal.
—¿Qué pasa con los cazas? ¡Ellos son el problema aquí! —Dracko reprochó sin entender a donde iba con todo eso el oficial de sensores con su teoría.
Yakub tragó saliva y respiró hondo.
—Si emplazamos algunos misiles nucleares en la estación, una vez destruida ésta, la onda expansiva y los escombros espaciales aniquilarán a las pequeñas aeronaves. La detonación freirá sus sistemas por un pulso electromagnético proveniente de la explosión de la inmensa construcción. Estoy seguro de que sus sistemas de alimentación no están diseñados para soportar tal pulso.
El Tercer Comandante Dracko permaneció en silencio por un momento, pensando en el plan de Yakub. El oficial de sensores había tenido una idea brillante, y si estaba en lo cierto, el enemigo no tendría oportunidad alguna de aguantar dicho embiste.
—¿Cómo nos afectaría a nosotros ese pulso tuyo?
Dracko no podía permitirse el lujo de perder el portaeronaves o su buque insignia, la Behemoth Ascending. Se gastó muchísimos draks, cientos de millones de ellos, en convertir a la Behemoth en uno de los cruceros de batalla más poderosos del imperio.
—Quizá daños menores, mayoritariamente por grandes pedazos de chatarra espacial—Yakub añadió, confiado de que su plan funcionaría con certeza.
—Krigi, informa a la flota de nuestro plan. Desvía toda la energía disponible a los escudos. Usa solo torpedos para destruir la estación espacial Vegana—ordenó Dracko cuando una explosión sacudió repentinamente la nave con violencia—. ¡Que ha sido eso! —gruñó.
—¡Un misil nuclear! —Krigi, el oficial táctico, informó—. Escudos al ochenta y dos por ciento.
Otro misil, equipado con una carga nuclear, impactó los escudos de la Behemoth Ascending, haciendo que estos resplandecieran y se convirtieran en una bola de energía nuclear.
—¡Atacad! —gritó Dracko en pánico.
—¡Flota lanzando torpedos de cincuenta megatones contra la estación espacial! Diez segundos para impacto—dijo el oficial de sensores Yakub.
-
En el espacio exterior, la batalla entre los Draconianos Thubanos, o Anunnaki como se les conocía en Solaris, y los supervivientes atlantes se incrementó salvajemente. El Capitán Masan maldijo al ver los tubos lanzatorpedos abrirse en las naves enemigas. Súbitamente, docenas de torpedos tácticos nucleares salieron de los tubos a una velocidad enorme. Esos no eran hipermisiles, pero estaban equipados con motores sub-luz capaces de alcanzar hasta un diez por ciento la velocidad de la luz. El corazón de Masan se encogió al darse del objetivo de los torpedos.
Era la estación espacial orbital.
La estación medía cuatro mil metros de largo, dos mil de ancho y dos mil de altura con dos astilleros y dos bahías de reparación. La estación estaba desarmada, pero equipada con escudos de energía. Con certeza, si varios misiles de tal magnitud impactan la estación, la batalla terminaría.
La mayoría de los cazas bajo el mando del Comodoro Toldax y del Capitán Masan estaban próximos a la vasta mega estructura.
Otro gran error de planificación, estratégico y de mando.
—¡Todos los cazas cambiad rumbo e interceptad esos torpedos! —dijo Masan a través de su canal de comunicaciones.
Ciento cincuenta cazas, de dos cientos, aún estaban combatiendo.
Muchas de las aeronaves realizaron las piruetas y maniobras imposibles en una velocidad increíble, que solo en cuestión de un segundo o dos, comenzaron a derribar torpedos enemigos. Desafortunadamente, eran demasiados. Las naves enemigas estaban vaciando sus tubos.
El Comodoro Toldax, con una voz frenética se dirigió a sus valientes pilotos.
Masan ya sabía lo que el Comodoro estaba a punto de decir.
—¡Retirada! ¡Salir cagando leches de aquí! ¡Volver a la base!
-
Torpedo tras torpedo impactaron contra la enorme estructura orbital. Bolas de energía nuclear eran visibles alrededor de la estación. Los escudos de energía de la mega estructura atlante brillaron con intensidad, entonces más torpedos llegaron, impactando las mismas áreas, buscando alguna brecha en ellos, cuando uno de los lanzados por la Behemoth Ascending atravesó el escudo y explotó contra el grueso casco de la estación, haciéndolo trizas. Momentos después, sin previo aviso, explosiones interiores tuvieron lugar en la estación orbital, aniquilando a los más de tres mil tripulantes que llevaba a bordo. Los escudos dejaron de emitir y varios torpedos más golpearon el casco y detonaron. De repente, una masiva explosión convirtió a la estación espacial orbital marciana en una supernova que envió un pulso electromagnético sobre la órbita y superficie del planeta rojo equivalente a una super masiva tormenta solar. Los sistemas digitales y de alimentación de los cazas atlantes no pudieron soportar tal cantidad de energía, por lo que instantáneamente, ciento cuarenta y dos cazas Wasp, quedaron indefensos y a la deriva en el frío y ahora con rapidez, campo de escombros que se aproximaba en el espacio. Enormes trozos de metal comenzaron a impactar aeronaves, destruyéndolas al instante. Pequeñas explosiones cubrieron la creciente supernova en la que se convirtió ahora inexistente estación.
-
Masan no podía creer lo que acababa de suceder.
Toda esperanza por una victoria se desvaneció.
El joven capitán estaba a punto de morir, y nada ni nadie podía ayudarlo.
—Si hay un Dios ahí fuera, llévame rápido contigo—murmuró, cuando un trozo de metal de cincuenta metros de diámetro barrió su caza, la Lady Killer, dejando detrás una pequeña explosión.
-
El Comandante Padis, Gobernador de Marte, estaba conmocionado por lo que estaba sucediendo en estos momentos.
—La flota terrícola ha sido aniquilada. Ningún caza atlante ha sobrevivido. Lo hemos perdido todo—dijo en voz baja, sacudiendo su cabeza en desesperación.
—Señor—Vera intervino con tristeza—podemos sobrecargar el cañón Titán para alcanzar el núcleo del planeta y entonces, podemos detonar algunas bombas de antimateria en el núcleo. Quizá, si destruimos este mundo, los Thubanos se marcharán para siempre.
Padis la miró, esforzándose para permanecer en calma.
—No—respondió con firmeza—. Eso podría destruir Terra también. Más que seguro, un gran trozo del planeta sería atraído y capturado por el campo gravitatorio terrícola ya que Marte se encuentra en su órbita más cercana con relación a Terra. No debemos hacer pagar las consecuencias de nuestra incompetencia a los seres vivos de ese mundo; tienen derecho a sobrevivir.
Vera se sintió profundamente avergonzada de su proposición, la cual cambiaría para siempre el sistema Solaris.
—Lo siento, Comandante. Soy solamente un estúpido programa de computadora intentando encontrar soluciones—dijo la IA, sus ojos clavados en el suelo.
—Eres más que un programa de cómputo y lo sabes—Padis respondió afeccionado—¿Cuánta gente hemos evacuado de las ciudades?
Vera con rapidez comprobó los últimos datos disponibles a ella con un movimiento intermitente en sus ojos.
—Algo más de diez mil, señor. No hay más supervivientes de camino en los transportes de levitación magnética. La autodestrucción de los túneles fue activada hace doce minutos para prevenir que el enemigo encuentre este complejo. Ahora mismo, tropas de asalto enemigas están desembarcando sus esquifes a las afueras de las ciudades destruidas.
—Diez mil supervivientes solamente de más de un millón, ¡que Dios nos proteja! —dijo Padis, sorprendiendo a Vera con sus palabras.
Ella nunca supo que el comandante era religioso.
La religión era una cosa del pasado. Los Veganos, como otras razas humanoides, no creían en un Dios, pero ella sabía que, en momentos como éste, los humanos tendían a buscar una respuesta mística a sus miedos. Estaba en su naturaleza, incluso si ella no podía entender por completo esos sentimientos.
—Que Dios nos bendiga—respondió Vera, siguiendo al comandante en sus plegarias e intentando tocarle el hombro con su mano holográfica, sin éxito.
-
—Todos los cazas enemigos y la estación espacial han sido destruidos—dijo el oficial de sensores Yakub con una sonrisa en su cara.
Naturalmente, este éxito le daría una promoción y mejor estatus entre el personal de la flota.
—Muy bien—respondió Dracko, complacido con el resultado de la batalla.
Pequeños impactos provenientes del campo de escombros de la inexistente estación orbital Vegana pasaron a través de la formación Thubana, impactando los escudos de la nave sin daño alguno. Al cabo de unos segundos, la leve vibración desapareció y Dracko se giró en dirección al Primer Oficial de Infantería Anamesh.
—Es tu turno. Busca supervivientes y extermínalos. Cada cabeza Vegana que me traigas será recompensada con un millón de draks—dijo Dracko con una mirada salvaje y diabólica.
—Será un placer, Comandante—respondió Anamesh.
Acto seguido se marchó del puente de mando, equipado con su exoarmadura de combate hacia la bahía de lanzamiento, donde mil feroces guerreros Thubanos esperaban con impaciencia.




CAPÍTULO OCHO
De vuelta en Terra, más de diez mil temibles guerreros desembarcaron en posiciones estratégicas alrededor del globo. Casi el sesenta por ciento de ellos asaltarían Poseidonia y Atlantis. El otro cuarenta por ciento capturarían esclavos potenciales entre la población nativa, eliminando al resto. Los niños serían perdonados, pero capturados al ser su sangre un botín valioso ya que sus hormonas cuando están aterrorizados se venderían muy bien en las casas de martirio en Thuban Prime.
Ebagesh lideraba un batallón de guerreros, todos equipados con sus exoarmaduras y rifles de energía, al interior de la ciudad de Atlantis. Desembarcaron en sus esquifes justo afuera de las altas y blancas murallas de mármol que rodeaban la urbe. Para su sorpresa, todo parecía abandonado y en la más absoluta calma. No podía creer eso, y estaba seguro de que los Veganos atlantes estaban escondidos y planeando algo.
—Primer Oficial, las puertas de la ciudad están completamente abiertas—informó el Segundo Oficial Askax.
—Esto me huele raro. ¿Qué dicen los escaneos de los drones de vigilancia? —preguntó Ebagesh, intrigado por la ausencia de tropas enemigas.
—Ninguna señal de vida en toda la ciudad, excepto por este edificio en el centro de la isla—dijo Askax, mostrando a Ebagesh los datos de su panel de visualización localizado en su brazo izquierdo—. Quizá los cobardes evacuaron a todos y abandonaron el planeta.
—Quizás—dijo Ebagesh decepcionado—. Toma el control de dos escuadras y busca por fuerzas ocultas o supervivientes. Nada de prisioneros, mátalos a todos.
—A sus órdenes, Primer Oficial—respondió Askax, adentrándose a través de las murallas en la ciudad con cincuenta mortales guerreros.
Por más de una hora, nadie fue encontrado en la ciudad, solo edificios y calles vacías. La preocupación de Ebagesh seguía creciendo porque todo indicaba que era una emboscada. El hecho de que los Thubanos nunca habían entrado en combate cerrado contra estos humanos le inquietaba. No sabía qué tipo de estrategias usaban los Veganos atlantes en este tipo de combate urbano y era casi desconocido el tipo armamento que podrían tener sus fuerzas de infantería, si es que poseían alguna. La primera vez que contactaron a este grupo de Veganos fue hace cuatrocientos años, y no combatieron de ese modo. Después de la batalla espacial, aniquilaron a los Thubanos que fueron abandonados en la superficie del planeta desde el espacio o por aire usando sus cazas y bombarderos, sin mencionar las rebeliones de la mayoría de los asentamientos nativos.
De repente, la pantalla del operador de sensores de Ebagesh comenzó a mostrar movimiento.
—Primer Oficial, tengo algo en pantalla, dos cientos metros norte, detrás de esos edificios—informó el operador, apuntando con el dedo el lugar exacto.
—¿Veganos? —Ebagesh preguntó, impaciente por entrar en combate.
—Desconocido, Primer Oficial. Solo movimiento, no detecto ninguna señal de vida—respondió confundido el operador de sensores.
De improviso, un haz de energía azul atravesó la exoarmadura del operador de sensores a la altura de su pecho como si fuera mantequilla.
—¡Contacto! ¡Abrid fuego! —ordenó Ebagesh a sus cien guerreros con exoarmaduras.
—¡No podemos ver al enemigo! —gritó uno de los confusos soldados.
—¡Dispara maldito imbécil! —reprochó Ebagesh, disparando su rifle de energía en la dirección del supuesto enemigo.
Más haces de energía fueron disparados, matando uno a uno en una imparable secuencia de muerte a los guerreros al mando de Ebagesh, cuando de repente, el enemigo mostró su rostro. Con un salto, un oponente terrorífico y nunca visto con anterioridad por los Thubanos, permaneció de pie a solo unos metros de Ebagesh.
Era un robot de combate.
-
Amma se encontraba en la ciudad Ramana de Andhakas, en el subcontinente indio, realizando algunas investigaciones y evaluando el impacto reptiliano en la cultura local. Su misión era guiar gradualmente a los nativos hacia una cultura atlante más civilizada, sin olvidar a los malvados, como los lugareños llamaban a los Thubanos. Ella sabía que un día volverían, pero esperaba que no fuera pronto.
—Esta gente siempre se refieren al diabólico Ghurka; otros dicen que es Shiva. Me pregunto quién es ese lagarto—dijo Odoc, escaneando con su dispositivo de mano algunos textos en lengua Thubana en la pared del templo que exploraban ese día.
Odoc era el asistente de Amma y compañero de investigación. Ambos han permanecido juntos en la ciudad por algo más de un año.
—Supongo que era el gobernador local de la ciudad. Los lugareños tienen leyendas sobre ese ser. Al parecer era una criatura estrambótica. La leyenda dice que le encantaba beber la sangre de jóvenes vírgenes—dijo Amma algo disgustada.
Odoc la miró sorprendido ya que no conocía esos detalles.
—Tengo un mal presentimiento, como si algo horrible está a punto de suceder.
—¿Otra vez esos sueños? —dijo Amma entrecerrando sus ojos con preocupación.
—Si, pero esta vez me desperté con la nariz sangrando y mi cama llena de sangre. Fue escalofriante—Odoc comentó, su cara empalideciendo.
—Nuestra gente tiene ciertas habilidades extrasensoriales, siendo la premonición una de ellas. No te preocupes, todo irá bien.
Sin previo aviso, y con un estruendo que hizo temblar todo el lugar, los dos investigadores atlantes escucharon gritos de pánico de gente corriendo justo afuera del templo. Ambos se miraron a los ojos confundidos.
—¡Han vuelto! ¡Este es mi sueño! —gritó Odoc, su corazón latiendo con rapidez.
—¿De qué estás hablando? ¡Nadie ha vuelto! —respondió Amma, intentando mantener el control de sus emociones.
—¡Han vuelto! ¡Están aquí! —continuó Odoc gritando cuando armas de energía fueron disparadas fuera del templo.
Una joven chica de no más de veinte años entró en el templo con prisa. Tenía la cara y su ropa cubiertas de sangre y su rostro mostraba angustia y miedo.
—¿Qué ocurre afuera? —preguntó Amma a la joven en su lengua.
La chica la miró y dijo sin detenerse.
—¡Los malvados han vuelto! ¡Huye si quieres vivir!
La respiración de Odoc era frenética, y entonces, con un movimiento rápido, corrió detrás de la chica hacia la puerta trasera del templo. No llegaron muy lejos, porque su cobarde huida fue parada por un imponente alienígena, el cual esperó en dicha puerta para atrapar a los humanos.
—¡No podéis escapar estúpidos primates! —dijo el ser reptiliano con una voz profunda y carrasposa.
Amma estaba observando la situación paralizada, en completo estado de conmoción cuando Odoc tomó por el brazo a la chica y la desplazó detrás de él. Ahora intentaba ser un héroe después de dejar a su compañera de trabajo y mejor amiga atrás sola.
—¡Déjala en paz, maldito lagarto de mierda! —gritó Odoc, su mirada desafiante clavada en el extraterrestre.
Odoc cometió un error gravísimo, uno realmente enorme; habló en dialecto atlante, una variante del idioma natal de Vega, el cual fue reconocido rápidamente por el ser alieno.
—¡Vegano! —dijo el reptiliano con sorpresa y a la vez ira.
Acto seguido, desde el brazo derecho del alienígena, una espada extensible apareció, deslizándose desde una ranura visible en la exoarmadura del guerrero. Con una estocada rápida y mortal, la cabeza de Odoc cayó al suelo dejando su cuello chorreando sangre como una fuente y su cuerpo se desplomó contra el empedrado del templo.
—¡No! —gritó Amma desesperada—¡Maldito bastardo!
Su mejor amigo ha sido decapitado de una manera vil, sin oportunidad de defenderse.
El guerrero Thubano miró a la joven que aún estaba de pie al lado del cuerpo sin cabeza, con sus pies en medio de un gran charco de sangre cuando le dio un golpe cuidadoso en la cabeza para no matarla, dejando a la chica inconsciente en el frío y ensangrentado suelo.
—¡Tú! —gritó el reptiliano—¡Tú vas a morir despacio, Vegana! Me voy a asegurar de que sigues viva mientras de voy desmembrando lentamente para que sufras.
-
Ebagesh cayó al suelo, esquivando un golpe del brazo metálico del autómata que abrió un agujero en el pavimento. Se volteó hacia un lado y se puso de pie para apretar el gatillo de su rifle de energía justo con el visor en la cabeza del robot.
Apretó el gatillo.
Un haz de energía salió del cañón del rifle.
La cabeza de la letal máquina de guerra atlante se hizo pedazos, dejando su cuerpo chispeando hasta que cayó al suelo.
—¡Muere maldita máquina infernal! —gritó Ebagesh con una sonrisa.
Alrededor suyo, más combates cuerpo a cuerpo ocurrían con peores resultados que el suyo; muchos de sus guerreros yacían sin vida en el pavimento de las calles de Atlantis. Los robots de combate los cogieron por sorpresa.
Ebagesh rápidamente cargó contra otra máquina con un salto en su espalda, apretando sus poderosos brazos con su fuerza aumentada casi un doscientos por cien por su exoarmadura la cabeza del robot, que, con un crujido, se separó del resto de su metálico cuerpo.
—¡Seguid luchando! —ordenó, viendo como otro guerrero era aniquilado. Activó su canal de comunicaciones en un acto desesperado por cambiar la situación—Aquí el Primer Oficial Ebagesh, necesitamos refuerzos. Estamos combatiendo robots de combate. Son letales. Ninguna señal de combatientes humanos.
—Refuerzos de camino, retírate, bombardeo orbital en un minuto. Repito, retírate al menos cinco manzanas o los cañones de electrones te incinerarán—dijo la voz a través de la radio.
—Recibido, nos retiramos—Ebagesh respondió—¡Retirada!




CAPÍTULO NUEVE
Anamesh lideraba un batallón de guerreros hacia el interior de la destruida ciudad marciana de Agartha, capital de Marte. Lo único visible de la ciudad eran pilas de escombros esparcidos por todos lados. Su misión, incluso si la ciudad era una tierra baldía y radioactiva, era buscar, encontrar y matar a cualquier superviviente, si alguno quedaba con vida. Al lado de Anamesh se encontraba Ebadan, un joven científico de Ciakar. Él no era un Ciakano, pero su casta habitaba la capital por miles de años. Ebadan se asemejaba tanto a un humano, que Anamesh solo sentía ganas de despedazarlo. La casta científica era una raza híbrida entre reptilianos y Grises. Tal hibridación ocurrió hace casi un millón de años cuando los primeros Draconianos encontraron un mundo Gris y lo destruyeron. Después de eso, los Grises ocultaron la localización de sus planetas por seguridad. Se decía a través del imperio, que ese suceso fue el comienzo de la imparable expansión del Imperio Draconiano ya que su casta científica se volvió super inteligente, dándole a los clanes mayores del imperio los avances tecnológicos que necesitaban.
La misión de Ebadan era evaluar si cualquier tecnología encontrada en el planeta podía ser adaptada y puesta en servicio para beneficiar al clan Thubano.
—Quédate atrás. No quiero morir defendiendo a alguien deleznable de tu casta—dijo Anamesh con arrogancia.
Ebadan estaba acostumbrado a dicho trato, pero no le importaba. Lo miró y sonrió.
—Como quieras, casta guerrera. Metete en tus propios asuntos, yo haré lo mismo con los míos.
Entre las ruinas de la ciudad, no se veía superviviente alguno. Sin la protección de la cúpula y campo de retención atmosférico, ningún humano podía sobrevivir más de veinte segundos en la superficie marciana sin un traje de vacío. De todos modos, la radiación era tan elevada que incluso con un traje, no perdurarían mucho más. Por suerte para las tropas invasoras, sus exoarmaduras los protegían de la radiación.
—Todo está demasiado tranquilo. Informes provenientes de otros lugares del planeta dicen lo mismo, sin supervivientes—dijo el operador de comunicaciones con calma.
De la nada, haces de energía chirriaron e impactaron en un guerrero, decapitándolo al instante, dejando al cuerpo restante caer al polvoriento suelo rojo.
—¡Enemigos entrantes! ¡Abrid fuego! —gritó Anamesh, impaciente por descuartizar humanos.
Más haces azules de energía continuaron su barrida a través de la formación Thubana, matando más guerreros como si nada. Nadie parecía saber quién estaba atacando.
—¡No detecto señales de vida! —informó el operador de sensores Enoki, su expresión facial profundamente preocupada.
Un grito reveló la verdad.
—¡Robots de combate! —declaró uno de los guerreros mientras abatía a una de las temibles máquinas.
—¡Son cientos de ellos! —gritó otro de los soldados en pánico.
—¿Robots de combate? —murmuró Anamesh, con una mirada confusa en su enmascarado rostro.
-
Cientos de mortales haces de energía eran disparados desde la formación autómata. Casi quinientos de ellos avanzaban sin parar contra el batallón enemigo, superándolos en veinte contra uno. Haz tras haz atravesaban las exoarmaduras de los reptilianos como si no las estuvieran usando.
Los Thubanos retrocedieron para tomar cubierta detrás de varias rocas enormes y escombros dejados ahí tras las explosiones nucleares que destruyeron la ciudad.
Unas cuantas andanadas de granadas explotaron en la formación robótica, destrozando algunos de ellos. Los Thubanos continuaron con el fuego de sus rifles sin parar ni un segundo. Cada haz de energía contaba. Pocos segundos después se dieron cuenta que el enemigo los había rodeado con un movimiento en pinza.
Un robot entabló combate cuerpo a cuerpo con un guerrero reptiliano. En veloces movimientos, ambos se estaban dando golpes de un modo violento. El reptiliano usaba su espada extensible, encontrando dificultoso dañar al ser mecánico.
El robot golpeó al lagarto en el pecho, lanzando a éste a más de cinco metros en el aire y cayendo sin vida contra el suelo rojo, con un agujero visible en el centro de su tórax, borboteando sangre púrpura.
Rápidamente, casi todos los guerreros Thubanos luchaban por sus vidas en combates idénticos al primero.
-
—¡Retirada! —ordenó Anamesh.
Estaba aterrorizado ya que los robots eran adversarios mortales. Por primera vez en su prolongada vida, encontró a un enemigo incluso más letal que él.
Alrededor de veinte guerreros abrieron paso a la retirada con sus granadas de fragmentación y rifles de energía en su retaguardia. Fue un error enorme enviar tropas de tierra sin apoyo pesado. Anamesh esperaba una resistencia humana en vez de indestructibles autómatas.
Una vez más, los Veganos tenían ases en la manga.
—¡Continuad corriendo! —gritó el segundo oficial al ver que más guerreros caían abatidos con enormes agujeros cauterizados en sus pechos.
-
En el espacio exterior, en la baja órbita marciana, el Tercer Comandante Dracko observaba las imágenes de las batallas ocurridas en la superficie del planeta rojo. En cada rincón del planeta, el resultado era el mismo. Robots de combate estaban sistemáticamente aniquilando sus soldados, considerados entre los mejores del imperio.
—Proyecta los cañones de electrones y partículas contra esos malditos robots! —ordenó Dracko enfurecido.
—Tercer Comandante, si lo hacemos, podríamos matar lo que queda de nuestras tropas—Krigi declaró, trabajando fervientemente en su consola.
—¡Hazlo ahora! —respondió Dracko, apuntando una pistola aturdidora contra la cabeza de Krigi.
Krigi quedó inmóvil por menos de medio segundo, sabiendo que, si no activaba los cañones de la nave, sería aturdido y después lanzado al espacio exterior a través de una escotilla.
—¡Cañones activados! ¡Impacto en veinte segundos!
-
En la superficie, brillantes haces de energía blanca aparecieron en el cielo. Anamesh, que estaba empujando a Ebadan dentro del esquife, sabía que, si permanecían en esa posición por unos segundos más, morirían en el detestable mundo rojo.
Una vez que todos abordaron el esquife de transporte, los escudos de energía se activaron, dejando brillantes destellos de su superficie por los disparos de las armas de energía que usaban los robots.
La nave rápidamente aceleró, justo a tiempo para evitar el impacto del enorme haz de partículas proyectado por la Behemoth Ascending, que golpeó en la superficie del planeta, vaporizando a los robots. Haces de energía continuaron cayendo e impactando la zona por varios minutos.
-
—Naves de transporte a bordo. Informes indican que hemos tenido un setenta por ciento de bajas—indicó el oficial táctico Krigi.
—¡Esteriliza el planeta! —ordenó Dracko en ira, sus colmillos crujiendo los unos a los otros hasta que era visible algo de sangre púrpura.
Acto seguido, de la parte inferior de la Behemoth Ascending y la Ascendant Ripper, lanzaderas de misiles aparecieron, soltando casi cien misiles de racimo con cabezas nucleares. Segundos después, sus motores se activaron y los misiles comenzaron su viaje alrededor del planeta para descender poco después y desplegar sus letales cargas. Cada misil portaba veinticinco armas nucleares tácticas que se esparcieron para cubrir casi toda la superficie marciana. Dos mil quinientas bombas nucleares detonaron en la superficie del planeta rojo, liberando una masiva cantidad de isótopos radioactivos tales como Xenón y Kriptón en la atmósfera. Nubes en forma de champiñón eran visibles en órbita, casi tocándose la una contra la otra, alrededor de todo el mundo rojizo.




CAPÍTULO DIEZ
El Comandante Padis, gobernador de Marte, estaba solo en su habitación sumergido en sus pensamientos.
Eran pensamientos suicidas.
 —¿Cómo hemos llegado a esto? —se preguntaba, su cara cubierta por torrentes de lágrimas—. Todo parece coordinado; el ataque pirata en Sirio y esta brutal invasión. Creo que los Thubanos han pagado una tremenda cantidad de créditos a los piratas como distracción. Les ha funcionado la estratagema.
Padis sostenía un modelo antiguo de pistola del periodo de la gran catástrofe que asoló su mundo natal. Levantó el arma, mirándola, cambió el seguro a disparo y la introdujo en su boca.
De repente, una voz familiar gritó en horror; era Vera, la inteligencia artificial.
—¡No! —gritó—¡No lo hagas!
Padis la observó avergonzado de la situación. No esperaba que Vera monitorizaba su habitación. Sacó el arma de su boca y se derrumbó.
—¡Lo hemos perdido todo! ¡No hay futuro!
—Usted está vivo, y yo estoy aquí. Entonces hay futuro—Vera declaró con lágrimas visibles cayendo en sus virtuales mejillas—¡Eres el gran Comandante Padis! Si usted sobrevive, nuestra gente tendrá un futuro. Ha salvado muchas vidas hoy como ya salvaste en el pasado.
—Más de un millón de muertos, muchos excelentes pilotos y personal. ¿Cómo puedes decir que he salvado vidas desde el interior de este lugar? ¿Cómo podré vivir con tal dolor? —Padis dijo mientras se arrodillaba delante de las piernas holográficas de Vera.
—Convierte ese dolor en algo productivo. Desvía toda esa energía en una cosa; venganza.
-
Un cometa cercano pasaba en su órbita más cercana a Terra. Era un visitante regular cada ciento cuarenta años. El cometa medía más de diez kilómetros.
Un asesino de planetas.
-
En lo que quedaba de Atlantis, Cónsul Atlas, Comodoro Valentis y el operador de sensores Allumin eran los tres únicos supervivientes de la una vez gloriosa ciudad.
Permanecían en el interior del palacio gubernamental ya que pensaban que era la cosa más justa de hacer. Si debían morir ese día, lo harían como hombres y no como cobardes. El resto del personal y gobierno había sido evacuado en esquifes hacía horas. Robots de combate protegían el acceso al palacio.
Algunos informes, algo vagos, reportaban que miles de inocentes civiles habían sido masacrados en los búnkeres bajo la ciudad.
—Marte ha caído—informó Valentis, su voz denotaba derrota—. El planeta ha sido completamente barrido por armas nucleares.
Atlas permaneció en silencio por un momento, pero tenía otra sorpresa para los lagartos.
—Activa la Solución Final, y Comodoro, tiene que marcharse ahora mismo, lo mismo que tú, Allumin. Queda un esquife de emergencia en el jardín. Irse ahora, antes de que los lagartos lo encuentren.
—¡Ni hablar! No me iré de aquí, Cónsul—dijo Valentis enfurecido—¡Soy el Comodoro de Flota; mi deber es morir aquí con honor!
—¡Lárgate ya! ¡Es una orden! —gritó el viejo Cónsul—Serás de utilidad en el futuro a nuestra gente. ¡Debes sobrevivir!
Valentis pensó por un momento, considerando la proposición. Si estaba destinado a vivir, se aseguraría en el futuro que sus propuestas y planes se llevaran a cabo, incluso si debía tomar el poder a la fuerza para ello.
—Allumin, vámonos—dijo Valentis—Ha sido un honor servir con usted, Cónsul.
Sin más dilación, los dos hombres se marcharon a paso ligero, dejando en soledad al viejo y derrotado Cónsul.
-
En la ciudad Ramana de Andhakas, Amma gritaba de dolor cuando el reptiliano le arrancó un trozo de piel de su pierna derecha. El malvado alienígena le administró adrenalina para mantenerla despierta e intensificar su dolor. La adrenalina era una hormona que todos los Draconianos usaban para inhibir el miedo en combate.
—¡Mátame ya maldito hijo de puta! —gritó Amma en agonía, todo su cuerpo temblando al invadir la adrenalina su sistema nervioso.
Ella podía morir de un ataque al corazón o desangrada en cualquier momento. Lo deseaba con todas sus fuerzas, morir lo antes posible. El extraterrestre la clavó de manos y pies en la pared del templo, asemejándose la forma de su cuerpo a una cruz, símbolo que más adelante sería importante en la humanidad.
—¡Esto es solo el principio, ¡bastarda Vegana! —dijo con gozo y excitación el ente.
-
Los combates cuerpo a cuerpo contra los robots fue devastador. Ebagesh sufrió más del cincuenta por ciento de bajas en sus filas. Numeraron al enemigo en solo un centenar, aniquilando más de un millar de sus guerreros. Si los robots enemigos hubiesen sido mil, ningún reptiliano saldría con vida ese día. Con suerte, Ebagesh corrigió ese escenario al pedir refuerzos y un bombardeo orbital que acabó con los atacantes en ese sector.
La ciudad estaba en ruinas, solo el vasto palacio central se mantenía casi intacto. Dentro del edificio, solo una señal de vida era detectaba por los escáneres.
—Comienza el asalto—ordenó Ebagesh.
Quería capturar a ese humano, para desmembrarlo y beber su sangre al no encontrar a ninguno con anterioridad.
—Señor, informes dicen que miles de civiles han sido masacrados en búnkeres bajo la ciudad. El tercer batallón es el autor. No hay supervivientes—informó el segundo oficial Trexin.
—Muy bien. ¡Vamos a ser ricos! —respondió Ebagesh con una sonrisa—¡Atacad!
-
Los guerreros Thubanos, equipados con sus exoarmaduras de combate, dispararon sus lanzacohetes contra el muro que rodeaba al palacio gubernamental. Enormes explosiones detonaron, abriendo grandes agujeros en el muro. Humo y escombros caían por todas partes cuando, desde el interior, ráfagas de haces azules de energía comenzaron a impactar a los soldados Thubanos.
Un pequeño tanque de levitación magnética disparó su letal carga de plasma energético contra las fortificaciones del palacio, donde se resguardaban los autómatas. Con anterioridad, los tanques Thubanos probaron que podían destruir fácilmente a un robot asesino atlante.
De pronto, un autómata apareció por encima de un montón de escombros sosteniendo lo que parecía un lanzacohetes en su hombro izquierdo. Un silbido chirriante atravesó el aire, y varios misiles, más pequeños que los cohetes reptilianos, se dirigían hacia el vehículo blindado. Los misiles zigzagueaban en el aire, haciéndolos casi imposible de derribar. En un momento, una colosal detonación destruyó al tanque reptiliano, enviando a los guerreros Thubanos por los aires por la onda expansiva. Un cráter de veinte metros de diámetro apareció en el lugar cuando el humo se desvaneció.
-
Ebagesh estaba tumbado en el suelo con su exoarmadura chispeando al estar dañada. Intentó levantarse, pero un dolor sordo en su abdomen lo evitó. Con lentitud, agachó su cabeza para ver cuál era el problema y con su mano derecha tocó el área afectada. Cuando levantó la mano, un líquido púrpura cubría sus garras; estaba sangrando.
—¡Maldita sea! —se quejó, su respiración acelerándose a cada segundo más mientras su cuerpo temblaba despavorido—. No puedo morir ahora.
Alrededor suyo solo había muerte.
Pudo ver como más de sus guerreros eran sistemáticamente aniquilados, cuando un sonido extraño comenzó a sonar en la ciudad.
Era una alarma.
Entonces una voz en lengua atlante comenzó a hablar.
—Autodestrucción activada. Diez minutos para autodestrucción—dijo la voz robótica, repitiéndose cada pocos segundos después de varios pitidos ensordecedores.
Ebagesh intentó una vez más levantarse cuando un pie metálico lo mantuvo en el suelo, apretándole el pecho. Forcejeó en vano tratando de liberarse del robot enemigo que lo observaba con sus luces rojas como ojos. El robot sacudió su cabeza y apuntó su rifle de energía a la cara de Ebagesh.
—¡No! —dijo Ebagesh, siendo esa su última palabra.
El robot disparó a bocajarro su rifle, asesinando al oficial reptiliano.
-
En la sala de emergencias, el Cónsul Atlas solo debía hacer una cosa más; presionar el botón rojo de su mesa. Estaba a punto de morir y una vez más, los atlantes estaban al borde de la extinción.
—¿Cuál es el tamaño del cometa? —preguntó Atlas al programa de ordenador a cargo de los sistemas, temiendo que estaba a punto de cometer un terrible error, uno que podría traer un evento de extinción masiva al planeta, pero su deseo de venganza lo cegaba después de perder a su hija, la Almirante Eve de la Blaze of Glory en la batalla por Terra.
—Algo superior a diez kilómetros, Cónsul. Es un asesino de planetas—dijo el ordenador con su voz monótona.
El programa no era un IA, pero poseía un excelente software de inteligencia.
—¿Seremos capaces de traer todo el cometa a la superficie? —preguntó de nuevo Atlas.
—No—respondió el ordenador—Quizá un trozo de gran tamaño. Nuestros misiles de superficie no poseen la potencia suficiente para cambiar su trayectoria.
—Eso será suficiente para hacer de este mundo un lugar inhóspito para los lagartos, al menos por mil años. Las temperaturas caerán abruptamente y la geografía del planeta cambiará. Esperemos que haya supervivientes en Marte y que la gente evacuada en los esquifes y transportes vuelvan algún día mejor preparados—dijo el Cónsul, observando la cuenta atrás de la autodestrucción en sus últimos segundos—. Fue un placer servir a este mundo. Te veo en el otro lado, mi amada hija.
Acto seguido, Atlas presionó el botón rojo.
-
A bordo de la Thuban Executor, el Comandante Supremo Enki vio estupefacto a través de la ventana de cabina del puente de mando, dos nubes enormes en forma de champiñón elevándose desde la ciudad de Atlantis y sobre Poseidonia. No podía creer que los Veganos actuaran de tal manera.
—Según nuestros informes visuales, los Veganos activaron un dispositivo nuclear de autodestrucción de veinte megatones, aniquilando ambas ciudades y todo alrededor de ellas. El sesenta por ciento de nuestras tropas han muerto—informó el Segundo Comandante Marduk, trabajando en su consola fervientemente.
—¡Malditos Veganos! —gritó Enki en cólera, golpeando a otro oficial sentado al lado suya.
—¡Comandante Supremo! —el oficial de sensores Okyd dijo alarmado—. Detecto múltiples lanzamientos de misiles desde la superficie, al menos cuatrocientos y subiendo.
—¿Qué? —se quejó Enki, sus ojos ampliamente abiertos—. ¿A dónde se dirigen?
—La mayoría van directos a ese cometa—apuntó Ynnie.
—¿El resto? —intervino Marduk, pensando que ellos eran el objetivo.
En ese momento, más de cien misiles nucleares comenzaron a descender en una maniobra de parábola hacia diferentes puntos del planeta.
—¡Están apuntando al planeta en todas las localizaciones donde enviamos tropas de tierra! —informó Okyd, frunciendo el entrecejo profundamente.
-
Amma estaba semi inconsciente ya que perdió mucha sangre. El reptiliano la estaba despellejando lentamente y bebiendo su sangre para colocarse. El ser alienígena era una criatura viciosa, y fue en ese momento cuando Amma entendió la razón real por la cual los lugareños los llamaban los malvados.
Inesperadamente, el guerrero Thubano paró su maliciosa tortura y comenzó a hablar a través de su dispositivo de telecomunicaciones. Amma pudo escuchar una voz baja en lengua Thubana, la cual ella entendía a la perfección. Entonces comenzó a reír a carcajadas.
—¿De veras pensabas que podíais tomar tan fácilmente este planeta de nuevo? Ahora vais a probar un poco de vuestra propia medicina, maldito hijo de puta—dijo Amma, riéndose del aterrorizado extraterrestre que corría despavorido del templo.
Un segundo después, sobre la ciudad de Andhakas, un misil atlante detonó, desencadenando una explosión nuclear que barrió toda la zona, abrasando a todos los habitantes e invasores extraterrestres en ella.
-
Era demasiado tarde para la flota de guerra Thubana interceptar los misiles dirigidos contra el cometa. Simplemente estaban demasiado lejos para alcanzarlo. Una vez que los cohetes abandonaron la atmósfera terrestre, los mini motores sub-luz que llevaban instalados, se encendieron y en cuestión de unos pocos minutos, encontraron su objetivo.
El cometa explotó con una cegadora luz, partiéndolo en pedazos al ser impactado por más de trescientos misiles nucleares de veinte megatones, dejando el mayor de los trozos de más de seis kilómetros continuar su trayectoria algo cambiada en ese momento. Los pedazos más pequeños, siendo el mayor sobre un kilómetro, atravesaron la atmósfera, convirtiéndose en bolas de fuego. El planeta aún estaba bajo fuego nuclear, con multitud de nubes en forma de champiñón visibles desde la Thuban Executor.
—Han ganado—dijo en voz baja el segundo oficial Ynnie, casi susurrando.
Todo el mundo observaba en shock y furia cuantos trozos del cometa entraban en la atmósfera, siendo el mayor mucho más visible que los otros.
—¡Zona de impacto de ese trozo! —ordenó el Segundo Comandante Marduk, respirando con rapidez.
—Casquete polar sobre el hemisferio norte, Comandante—informó el oficial de sensores Okyd.
Más de veinte impactos de diferentes tamaños y magnitudes sacudieron el casquete polar que cubría la mayor parte del hemisferio norte.
La reacción a dicho evento fue catastrófica.
Luces brillantes emanaron desde el planeta, lanzando trozos de hielo del tamaño de montañas pequeñas a la estratosfera y cayendo de nuevo sobre la superficie. Trillones de litros de agua se evaporaron instantáneamente y una cantidad tremenda se derritió, suficiente para llenar el Mar Mediterráneo, se vertió en los océanos y costas continentales. Las placas tectónicas no resistieron la energía liberada después de los impactos estelares sobre los casquetes de hielo de cuatro kilómetros de altura y rotaron unos cuantos grados al sur, desencadenando una serie de catastróficos eventos.
Volcanes hicieron erupción por todo el planeta y mega tsunamis se alzaron en cada océano, arrasando cada continente. Pronto, las cenizas y contaminantes de los volcanes y las detonaciones nucleares sumergirían Terra en un invierno nuclear que perduraría por cientos de años.
Los atlantes, antes de rendirse y dejar el planeta en manos de los invasores, prefirieron destruirlo y dejarlo inhabitable por tanto tiempo como fuese posible.
El Comandante Supremo Enki no pudo creer lo que acababa de presenciar. Sus planes para el planeta dorado tendrían que esperar a otra ocasión, cuando el planeta volviera a recuperarse. Su raza no sobreviviría las condiciones que Terra presentaría en los años venideros.
Poco después, los pocos esquifes atlantes restantes, abandonaron el planeta desde el continente sureño de Antártica, de la última instalación científica sin destruir en ese momento. Una vez liberados de la atmósfera terrestre, los esquifes entraron en el hiperespacio.
Un mega tsunami arrasó las ruinas de Atlantis.
El nivel de los mares subió en ciento veinte metros en todo el mundo.
Atlantis, una vez gloriosa, cayó por su codicia, pero los atlantes, derrotados esta vez, volverían algún día.




EPÍLOGO
El Comandante Supremo Enki estaba de camino a Thuban Prime. Los atlantes habían sumergido el planeta dorado en un invierno nuclear y el clima era tan adverso para su raza que decidió dejar ese mundo, por ahora.
—El Consejo estará furioso por nuestra derrota—dijo el Segundo Comandante Marduk, temiendo que este viaje de vuelta era el último que realizaría en su vida.
—¡No hemos sido derrotados! —refunfuñó Enki, observando las brillantes y coloridas luces del hiperespacio—. Volveremos, y entonces, conquistaremos este maldecido planeta para siempre.
Marduk permaneció en silencio por un momento.
—¿Qué pasará si ningún humano sobrevivió en la superficie del planeta? ¿Quién extraerá el oro?
—Traeremos esclavos desde algunos de nuestros mundos esclavizados para hacer el trabajo—respondió Enki—. Por ahora, volvamos a casa y lidiemos con el Consejo. Es hora de que nuestro clan se alce en poder.
Enki tenía grandes planes para su clan y para sí mismo y nada ni nadie lo detendría.
-
Vera, la IA a cargo del Proyecto Titán, estaba absolutamente espantada al ver en un panel de visualización al lado del Comandante Padis, la destrucción ocurrida en Marte y el final apocalíptico de Terra. Atlantis, Poseidonia, Agartha, Tritón, Cepheus y Ceres destruidos. Todas las operaciones mineras en el planeta rojo aniquiladas, dando por terminada su misión de convertir Marte en un jardín de nuevo. Vera no era humana, pero estaba diseñada para sentir como uno y desarrollar sus propios sentimientos con un límite; no podía dañar a otro Atlante, solo a un traidor de su raza.
—¿Y ahora qué? ¿Qué pasará con nosotros? —preguntó Vera con una voz suave, apenas entendiendo la situación del todo.
—Hemos salvado más de diez mil personas en este complejo. Ahora los pondremos a dormir, incluyéndome a mí mismo, y entonces esperaremos a tiempos mejores—dijo el Comandante Padis en resignación.
—¿Qué pasará conmigo? —Vera dijo con tristeza—. Odio estar sola.
—Tú puedes irte a dormir también—Padis respondió, mirándola directamente en sus ojos oscuros—. Ojalá pudiera abrazarte ahora.
Vera sintió por primera vez, la emoción humana de desesperanza, haciendo que su imagen holográfica mostrase lágrimas cayendo por sus mejillas.
—Yo también deseo eso, Comandante. Quizá en el futuro—respondió con una pequeña sonrisa.
—Programa los sistemas para monitorizar todo lo que sea posible en el tiempo que permanezcamos en las cápsulas criogénicas. Si algo cambiase, tu despertarás primero, evaluarás la situación y después me traerás de vuelta de la oscuridad sin sueños a la que voy. ¿Has entendido Vera? —Padis dijo, esta vez con firmeza.
Si despertasen en el momento equivocado, había una gran probabilidad que no pudiesen volver a dormir por mucho tiempo, y la comida y agua eran limitados.
—Entendido, Comandante. Dulces sueños y le veré pronto—Vera replicó, entonces, su imagen desapareció.
—Te veo pronto, hija mía—dijo Padis.
La IA era como si fuese la hija que nunca tuvo.
Vera monitoreó a todos los supervivientes entrando en sus cápsulas criogénicas con una tristeza profunda. Fue en ese momento cuando decidió que, si un día despertase de su sueño, transferiría su programa, o alma como le gustaba llamarlo, a un cuerpo sintético. Le daría ese abrazo al Comandante Padis, y quizás, el amor que nunca recibió de un hijo.
Una hora después, todos en el complejo del Proyecto Titán estaban durmiendo.
Las luces y todos los sistemas se cerraron, dejando en oscuridad el lugar.
Vera cerró sus ojos, y su alma se apagó.
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BEHEMOTH
ASCENDING
VOLUMEN UNO
"La violencia es el último refugio del incompetente."

ISAAC ASIMOV

PRÓLOGO
Ocho años de servicio en la Cuerpo de Marines Espaciales de los Estados Unidos de América. Ocho años de duro entrenamiento, viajes espaciales entre la Tierra y la Luna preparándose para este día. Tantos años tirados a la basura para nada.
Nadie podía preparar a un marine para lo que venía detrás de él. Combatir a otro humano era una cosa, pero hacerlo contra un enemigo desconocido de otro mundo con habilidades y armamento superior era diferente. Este enemigo estaba hecho para una cosa, solo una; GUERRA.
El Capitán Mark Mason, de la USSMF en sus siglas en inglés, no podía creer lo que le perseguía. La mitad de su escuadra estaba muerta; el Teniente Brooks, el Sargento Newton y el soldado Méndez fueron masacrados en cuestión de segundos. No tuvieron oportunidad alguna de defenderse. Solo la soldado Pérez permanecía con vida gracias a la seguridad del Rover marciano que esperaba justo afuera de la oscura caverna. Sabía que el Comandante Rodker estaría furioso por este desenlace. El Comandante se encontraba en ese momento en la región de las llanuras de Cidonia, algo más de dos cientos kilómetros de distancia desde el lugar de colisión, explorando y haciendo algunas investigaciones con otros miembros de la misión MarX, determinando si Cidonia fue una vez habitada y si esas formaciones de rocas eran de hecho, restos de una civilización.
Mason continuó corriendo justo detrás del Sargento Miller mientras programaba algunas cargas explosivas a lo largo del último pasillo antes de salir del oscuro y peligroso lugar. Lo que vio en ese sitio reescribiría los libros de historia.
Había vida en todas sus formas.
La misión que los marines tenían encomendada debía haber sido un simple reconocimiento. Solo llegar al objetivo, evaluar el nivel de peligro, explorar y asegurar la zona—nada de eso ocurrió. Acceder a la estrellada y colosal nave espacial no fue tampoco fácil. La única entrada visible era una caverna justo debajo del acantilado en el lado sur del valle. Mason pensó que la entrada no era natural, ya que la forma circular casi perfecta indicaba que fue perforado. Después de varios minutos dentro de la nave extraterrestre, los problemas comenzaron con un resultado fatal.
—¡Continúa avanzando, Sargento! —Mason ordenó a través de su radio instalada en el casco de su traje de combate presurizado—. Últimas dos cargas, la primera detonará en cinco segundos, las siguientes en intervalos de dos.
—¡Si, señor! —respondió el Sargento Miller, respirando intensamente.
La gravedad marciana era solo un tercio de la terrestre, razón de más para equipar a los marines con trajes y armas más pesadas. Incluso así, todo el equipo era muy pesado, pero los marines eran tíos duros.
La criatura se acercaba, solo cincuenta metros los separaban. Después de asesinar a los otros miembros de la escuadra, el aterrorizante monstruo se quedó por un par de segundos descuartizando trozo a trozo a los tres desafortunados hombres. Fue vicioso, incluso para la mente del más oscuro de los asesinos en serie o del más feroz depredador de la sabana. Mason lo vio todo y casi lo hace vomitar, sin duda una mala idea dentro de su traje de combate. Se sintió petrificado, aterrado y envuelto en ira con la sangre hirviendo, todo al mismo tiempo ante tal vil escena. Disparó varias ráfagas con munición perforante, pero no tuvieron efecto alguno. El alienígena llevaba equipado una especie de exoarmadura de combate que lo protegía, y fue ahí cuando Mason supo que el combate cerrado estaba fuera de la cuestión. El maldito ente medía más de dos metros de altura, complexión firme y lo mas chocante de todo; tenía una larga y letal cola. Mason sospechaba que el alienígena era algún tipo de ser reptiliano ya que la cola y la forma de su casco le dio esa impresión. En ese momento se sintió impotente, y todo el entrenamiento recibido por tantos años para luchar a esa cosa fue en vano. Era como un pequeño antílope intentando luchar de igual a igual con una hambrienta leona.
Finalmente, la primera carga explosiva detonó, y Mason y Miller escucharon un grito mientras el suelo se sacudió levemente. Ambos estaban cerca de la salida, solo otros cien metros más de oscuridad. Entonces, la segunda carga explosionó, esta vez la sacudida fue mayor que la anterior. Polvo y pequeños trozos de piedra cayeron sobre el lugar y entonces la tercera explosión y la cuarta. La caverna entera comenzó a derrumbarse con grandes trozos de roca cayendo desde el techo. Unos pedazos de menor tamaño golpearon a ambos marines, haciendo caer a Mason de rodillas solo para volver a levantarse enseguida.
—¡Creo que le hemos dado a ese bastardo hijo de puta! ¡Debe pagar por lo que les ha hecho a nuestros hermanos! —gritó Miller excitado y con un toque de venganza en su voz.
—¡Espero que tengas razón! —respondió Mason cuando, desde atrás, un haz de energía chirrió casi impactando en su cabeza.
En un movimiento veloz, Mason giró su cabeza hacia el Sargento, ya que su radio se silenció con solo estática de fondo, para ver su cuerpo cayendo al suelo, decapitado, pero sin señal de borboteo de sangre.
El haz de energía cauterizó la herida.
Mason sintió su corazón pararse de repente, y su carrera terminó súbitamente para darse la vuelta, llevar su rifle de asalto a su hombro derecho y con ferocidad, apuntó al alienígena apretando el gatillo.
Gritaba con ira sin parar mientras más balas perforantes salían disparadas del cañón de su rifle.
Casquillos vacíos impactaban el suelo y las paredes de la caverna con su remarcable tintinar metálico.
Lágrimas caían como torrentes en sus mejillas ya que conocía al Sargento Miller por muchísimos años. Eran buenos amigos y Miller tenía mujer y dos hijos, uno de ellos nacido solo unos meses atrás.
¿Cómo le haría saber a su mujer, Emily, que su marido ha sido decapitado por un vicioso ser extraterrestre en otro planeta?
Todo eso contando que sobreviviría a esta misión.
Una ráfaga tras otra de fuego seguía saliendo del rifle sin cesar.
La composición química de los cartuchos era ligeramente diferente a los usados en la Tierra; Marte no tenía apenas oxígeno para quemar pólvora.
El alienígena gritaba de dolor.
Violentos movimientos indicaban que algunos proyectiles tuvieron éxito en penetrar la exoarmadura de la criatura.
El grito del ser reptiliano era ensordecedor, haciéndole recordar a Mason una película sobre dinosaurios.
Las cargas explosivas dañaron parcialmente la poderosa exoarmadura del alienígena.
Haces de energía continuaban proyectándose desde el rifle que portaba el reptil, sin suerte alguna en impactar en el humano.
Mason vació su cargador, quinientos proyectiles perforantes, y con un suspiro profundo y una mirada lobuna, sostuvo un detonador a distancia.
La última carga explosiva no era activada por movimiento, sino a control remoto y el maldito alien estaba de pie justo a su lado.
El reptiliano luchaba por mantenerse de pie, mirando al humano y dándose cuenta de lo que estaba a punto de pasar. Soltó su rifle en señal de rendición cuando Mason presionó el botón.
—¡Nos vemos en el infierno, hijo de perra!




CAPITULO UNO
Un mes antes
Dentro de la nave de tránsito MarX 1, el Comandante al mando Alexander Rodker observaba a través de la ventana de cabina del puente de mando por primera vez a través del ojo humano el planeta rojo, Marte. La vista era asombrosa, dejándole sin aliento. El sueño de Marte estaba más cerca que nunca. Muchas preguntas sin respuesta esperaban en ese planeta. También era la única oportunidad para la humanidad de sobrevivir a largo plazo; la raza humana necesitaba un segundo planeta al que llamar hogar para evitar una futura extinción. La contaminación, las guerras y la sobrepoblación estaban decimando los recursos naturales del mundo y sus ecosistemas. Extinciones masivas de especies ocurrían a diario con multitud de especies animales y vegetales desapareciendo de la faz de la Tierra. Los bosques y selvas tropicales eran cortados para permitir una agricultura intensiva por necesidad de alimentar a una imparable y hambrienta población que crecía en decenas de millones al año. En ese año, la población excedió la marca de los diez billones. En veinte años más, serán doce y para el final de siglo, veinte billones. Así que la necesidad de explorar el espacio exterior, viajar a través de él y colonizar el sistema solar era la prioridad número uno para evitar la destrucción de la raza humana, una autodestrucción.
La pequeña flota se acercaba al planeta rojo, necesitando unos días más para comenzar la fase de deceleración antes de ejecutar la entrada hiperbólica a la fina atmósfera marciana. Seis meses le ha tomado a la tripulación de la primera misión humana llegar a su destino. En esos meses, los ciento cuarenta miembros de las cuatro naves, dos de ellas tripuladas y dos siendo solo cargueros, han estudiado y preparado al detalle lo que se les venía encima; construir un asentamiento, expandir la planta propulsora que extraía metano de la atmósfera y enviar las naves de vuelta a la Tierra en tan solo dos años. Las naves eran la MarX Transit 1 y 2, y dos cargueros, todos equipados con los cohetes propulsores clase BMR (Big Methane Rocket o Cohete Grande de Metano). Los cargueros llevaban todas las provisiones necesarias para los dos años que estarían en el planeta, hasta que llegasen más colonos y provisiones. Para minimizar el tiempo de viaje hasta Marte, Centro de Control, situado en Houston, debía esperar hasta la próxima ventana de oportunidad; cuando Marte estaba en su órbita más cercana a la Tierra, evento que ocurría solo cada dos años, tiempo que debían esperar los tripulantes de la misión marciana para enviar las naves espaciales de vuelta. En todo ese tiempo, muchas cosas podían salir mal, que algunos podrían perder sus vidas. Era un riesgo, sí, pero todos los miembros de la misión aceptaron voluntariamente.
-
Días más tarde, la consola de comunicaciones del habitáculo de Rodker se encendió.
—Señor, estamos aproximándonos a la órbita marciana, entrada hiperbólica programada en diez horas—informó el oficial de comunicaciones.
—Recibido. Estaré en el puente de mando en treinta minutos—respondió el Comandante Rodker, presionando el icono de la pantalla.
Intentó erguirse para vestir un uniforme limpio, pero la micro gravedad le jugaba una mala pasada. Estaba ansioso por sentir gravedad de nuevo, incluso sabiendo que Marte solo tenía un tercio de la terrestre, la sensación de estar de pie, erguido sobre el polvoriento suelo del planeta le hacía sentir mejor.
El proyecto de crear una nave enorme con ruedas rotatorias para crear gravedad artificial estaba bajo construcción en la Estación Espacial Lunar, pero tomaría varios años el terminar la titánica estructura.
—Tengo que afeitarme esta barba, no puedo salir en directo en todos los canales de información pareciendo un vagabundo—pensó, tocándose la barba de un mes.
Treinta minutos después llegó al puente de mando, flotando por los pasillos, para comprobar todos los sistemas antes de iniciar la aproximación final al planeta rojo y aterrizar. Si todo estaba en orden, la etapa de aterrizaje duraría algo más de cinco minutos. El lugar de aterrizaje seleccionado para la misión fue Cidonia Mensae, algo lejos del ecuador planetario donde las temperaturas eran mejores que las bajo cero que encontrarían en Cidonia. Eso le preocupaba ya que fue un cambio de última hora en los planes un mes atrás. Una vez en la superficie, se asentarían en un cráter poco profundo donde instalarían una bóveda habitacional provisional hasta que la construcción de los habitáculos subterráneos fuese construida para protegerles de la letal radiación solar. El cráter elegido estaba a solo unos kilómetros de distancia de la famosa cara de Marte, que fue fotografiada por primera vez por la probeta Viking, y también de lo que parecía un complejo piramidal. Ese complejo no se asemejaba al de Giza, que se alineaba con el cinturón de Orión; éste se asemejaba a la constelación de las Pléyades. Quizá era un mensaje para la humanidad sobre su origen, o algo peor, una advertencia. Eso también preocupaba a Rodker con inmensidad. Él estaba seguro de que Marte tuvo una vez una civilización, posiblemente humana en origen, pero todos esos detalles se mantenían ocultados al público. Por supuesto, teóricos de las conspiraciones alrededor del mundo no se tragaban la versión oficial de que esas estructuras eran productos de la naturaleza y no artificial.
—¿Estado de los sistemas? —preguntó Rodker a su oficial ejecutivo, la Capitana Cartwright, mientras se sentaba en su asiento de mando.
—Todos los sistemas funcionando correctamente, señor—respondió la joven y hermosa capitana.
—¿El resto de las naves? —añadió Rodker, tocando varios botones en su panel de control.
—Todas funcionales, nada de qué preocuparse—dijo Cartwright.
El Alférez Tanaka, del programa espacial japonés dirigió su mirada al Comandante.
—Ha sido un paseo movidito, ¿verdad?
—Si que lo ha sido—respondió Rodker dejando caer un suspiro—. Todos nosotros pasamos algún tiempo en la estación espacial internacional, pero esto—pausó un momento— esto ha sido una pesadilla. Espero quedarme en Marte para siempre, por tal de no volver a tener otro viaje como éste.
Todos asintieron a las palabras del comandante. Más de sesenta personas en una nave como esa, compartiendo cuatro personas un habitáculo era peor que la instrucción militar donde docenas de reclutas compartían un barracón enano.
—Señor—dijo el Teniente Ravenna del programa espacial europeo— ¿De verdad crees que hubo una civilización en Marte? Me refiero a una alienígena.
Rodker agachó su cabeza por un momento, entonces miró al teniente.
—Puede ser. Si hubo algo allí en el pasado, lo sabremos pronto.
-
Horas después, las cuatro naves humanas, la MarX Transit 1 y 2 junto con los dos cargueros, idénticos a las Transit, pero solo llevando un cargamento pesado, hicieron su aproximación final para entrar en la órbita marciana. La fase de desaceleración terminó y solo usando propulsores, las naves tomaron posición para cruzar la fina atmósfera de dióxido de carbono del planeta.
—Habla el Comandante al mando Alexander Rodker desde la MarX Transit 1. Estamos a punto de iniciar la secuencia de aterrizaje. Estamos aquí, en Marte, y si todo sale bien, estaremos en la superficie del planeta en los próximos cinco o seis minutos—dijo Rodker a la cámara que grababa y transmitía en directo todo el proceso en cada canal de noticias y plataformas sociales del mundo—. A mi señal—tomó un suspiro profundo—. Inicia la secuencia de aterrizaje.
Todos en el pequeño puente de mando comenzaron a presionar botones y comprobar sistemas de un modo acelerado.
—Secuencia E.D.A. (Entrada, descenso, aterrizaje) iniciada, todos los sistemas funcionando óptimamente—informó la Capitana Cartwright.
—Cascos asegurados y cinturones de seguridad abrochados—ordenó Rodker, sintiendo la nave temblar con levedad.
—Altitud, cuatrocientos cincuenta kilómetros y descendiendo—dijo el Alférez Tanaka, oficial de sensores.
Segundos más tarde la nave comenzó a temblar más fuerte debido al inicial contacto con la atmósfera superior—Ochenta kilómetros y descendiendo.
—Vectores se ven bien—intervino Cartwright—. Velocidad constante de descenso equilibrada. Temperatura en el casco de mil setecientos grados Celsius.
Rodker continuaba observando el panel de control central para comprobar todos los datos. Un pequeño error en la secuencia de descenso, y la nave se convertiría en una bola de fuego.
—Diez segundos para retro propulsores, válvulas de combustible funcionando—informó el Teniente Ravenna, preparado para presionar el botón de propulsión lateral—¡Propulsores laterales encendidos!
Momentos después de presionar el botón, la nave giró noventa grados para colocarse en posición de aterrizaje, los retro propulsores se activaron y los frenos aéreos se abrieron. La maniobra de alta fuerza G hicieron a la tripulación sentir una presión enorme en sus pechos como si alguien se hubiera sentado en ellos.
—Veinte kilómetros y descendiendo, treinta segundos para tocar suelo—informó el Alférez Tanaka. Todos estaban ansiosos por aterrizar. Había sido un largo viaje y un aterrizaje exitoso sería su recompensa—. Aterrizaje en tres… dos… uno…—lentamente la nave espacial abrió sus patas de aterrizaje y se asentó en el polvoriento suelo rojo. Un brusco movimiento sacudió la nave y después la nada—Hemos aterrizado con éxito, apagando motores.
Un segundo de silencio inundó el ambiente y de repente, todos comenzaron a gritar excitados y llenos de jubilación.
—¿Estatus? —preguntó Rodker, su corazón latió con velocidad.
—MarX Transit 2 en tierra, cargo 1 en tierra, cargo 2…—la Capitana Cartwright se detuvo súbitamente, su cara empalideciendo—. No tengo contacto alguno con la cargo 2. No aparece en los sensores y no tengo enlace con ella.
Rodker sintió su corazón pararse por completo por un momento con un escalofrío recorriendo todo su cuerpo.
—Abre un canal con la Transit 2 y escanea la superficie.
—Señor, Transit 2 en línea—informó la capitana.
Rodker estiró su brazo y presionó el botón de comunicaciones.
—Aquí el Comandante Rodker, cuál es tu estatus.
—Comandante Segundo Godley al habla. Cargo 2 se desintegró cuando tocó la atmósfera. Lo vimos con nuestros ojos, señor—dijo el Comandante Segundo Aiden Godley con una voz preocupada y profunda.
—¿Estás seguro de eso? —Rodker respondió.
No podía creer que había perdido un carguero. Incluso si el otro tenía la misma carga, esa pérdida suponía que debían ser extremadamente cautelosos con los recursos restantes.
—Completamente seguro, señor—dijo Godley.
Rodker tomó varios segundos para pensar en las consecuencias de esa catástrofe. La idea de enviar dos cargueros idénticos en la misión era simple. Si uno de ellos era destruido, el segundo, llevando la misma carga, no dinamitaría la misión al completo. De todos modos, cuatro naves más llegaron a Marte con anterioridad con todas las necesidades que la tripulación necesitaría en los dos años que duraría la misión, pero esas naves principalmente transportaban equipamiento y maquinaria pesada como la planta de combustible automatizada y los paneles solares para alimentarla.
—Recibido, Comandante. Prepare su tripulación para desembarcar.
-
De vuelta en la Tierra, la noticia del carguero destruido al entrar en la atmósfera marciana se sintió como un jarro de agua fría. Isaac Wyse, presidente y CEO de la gigante tecnológica OmegaTech, se encontraba en el cuartel general de su compañía en Houston, Texas, delante de más de dos mil invitados, incluyendo jefes de estado, representantes de la NASA, científicos y cientos de reporteros de todos los canales de noticias. Todo el mundo estaba paralizado al escuchar las palabras del Segundo Comandante Godley. Había un retraso en la video retransmisión debido a la distancia entre la Tierra y Marte.
Wyse tosió ligeramente, tomando el micrófono.
—Bien, señoras y señores, la humanidad ha conquistado Marte—dijo Wyse, al ver como todos los invitados del evento más importante de la historia humana estaban algo confusos, algunos aplaudiendo y otros mirándose los unos a los otros en desaliento—. La misión ha sido un éxito. Como ya expliqué en muchas ocasiones, pueden suceder accidentes ya que lo que estamos intentando realizar nunca se ha llevado a cabo. El carguero superviviente posee todo lo necesario para completar la misión. Ambas naves eran idénticas, solo por precaución. No os preocupéis, la tripulación está sana y a salvo en la superficie marciana. Deberíamos estar recibiendo en breve la video transmisión de los miembros de la misión internacional MarX 1 salir y poner un pie en Marte. Neil Armstrong dio un pequeño paso para el hombre y un salto para la humanidad, bueno, hoy hemos hecho historia. Esto no es un pequeño paso, esto es un salto al futuro de la colonización del sistema solar.
Los asistentes de la enorme sala se dieron cuenta de que Wyse tenía razón, la misión fue un éxito y debían celebrarlo. La euforia se desató en el lugar con gente vitoreando y aplaudiendo cuando de repente, alguien abrió el micrófono a una de las periodistas para sorpresa del magnate tecnológico.
—Buenas tardes señor Wyse, soy Rebecca Hernández del canal cuatro, mi pregunta es un poco controvertida—dijo la periodista, sorprendiendo al CEO de OmegaTech—. ¿Fue deliberado cambiar la zona de aterrizaje de la misión desde el ecuador marciano hasta el yermo congelado de Cidonia porque usted y el gobierno quieren probar que el complejo piramidal en esa zona es de origen extraterrestre? —preguntó Rebecca, intentando causar el mayor impacto posible.
La reportera era conocida en el mundo de las noticias por ser la más controversial del momento. Esa picardía a la hora de realizar entrevistas o preguntas le hizo ganar millones de seguidores en todas las plataformas sociales alrededor del mundo.
Isaac Wyse sonrió.
—Muy bien señorita Hernández, una vez más está usted desinformada. No hay ningún complejo piramidal en Marte, solo una casual formación rocosa en Cidonia.
Hernández le interrumpió.
—Eso no es lo que muestran las imágenes satelitales. Una formación natural de rocas como usted menciona, no se asemeja a la constelación de las Pléyades. ¿Está usted negando al mundo esta información como también le negó la información sobre el incidente Oumuamua?
Wyse parecía confuso sobre la pregunta y entonces contestó.
—No niego nada a nadie ya que no puedo confirmar lo que usted me pregunta. De todos modos, para su información, si esa formación rocosa fuese una pirámide, le prometo que informaré al mundo de ello. Sobre lo segundo, no tengo ni la menor idea de lo que dice sobre el incidente Oumuamua, si es que lo he pronunciado bien.
De repente, la video transmisión del Comandante Rodker apareció en la gigantesca pantalla en la pared de la sala, justo detrás de Wyse, interrumpiendo finalmente a la osada periodista.
—Bueno, no tengo ni idea de lo que decir en este momento—dijo Rodker—. Me he preparado las palabras para esta ocasión por seis meses, y ahora mi mente se queda en blanco—dijo descendiendo los pocos escalones que separaban la nave espacial del suelo marciano, siendo la vista asombrosa, con varias colinas rojizas al fondo y un cielo parcialmente cobrizo con nubes de dióxido de carbono en el horizonte. Rodker se detuvo en el último escalón. Todos estaban en silencio en la sala, sus corazones acelerados como trenes de vapor—. La humanidad ha llegado a un nuevo mundo. Ahora somos una especie interplanetaria—dijo el Comandante cuando finalmente pisó la superficie de Marte.
Rodker sería recordado siempre en la historia como un valiente pionero que conquistó un nuevo mundo.
Más aplausos sacudieron la sala del evento, el más importante desde el alunizaje de los años sesenta del silo veinte.
—Damas y caballeros, misión cumplida—dijo alto y claro Isaac Wyse. Momentos después, en micrófono cerrado, se acercó a uno de sus asistentes personales—. Encuentra el origen del ataque contra mi nave.
El asistente trajeado asintió y dejó la sala.
-
En una sala de conferencias muy por debajo de la superficie en las montañas Cheyenne, Isaac Wyse estaba siendo cuestionado sobre la situación en Marte por parte del gabinete gubernamental y la presidente Sarah Powell.
—Todo lo que sé es que un tipo de arma energética destruyó mi carguero cuando estaba entrando en la atmósfera marciana—dijo Wyse—. Entonces, me pregunto, ¿qué diablos está pasando? ¡He perdido cientos de millones de dólares en esa nave!
El Secretario de Defensa, el General Joshua Sonnet, miró a Wyse abriendo una carpeta, de las de alto secreto, y habló.
—Señor Wyse, usted no tiene el nivel de seguridad suficiente para saber de esta información clasificada. Esa es la razón por la que no se le ha informado de nada, pero la situación ha cambiado, y ahora necesitamos hacerlo—dijo Sonnet con su voz seria, pasando la carpeta al magnate, el cual sacó un contrato de confidencialidad de su interior.
Wyse lo leyó con detenimiento.
—Una vez lo lea y firme, será informado de todo—dijo la presidente Powell.
Después de varios minutos, Wyse firmó el contrato. No pensó ni por un momento no hacerlo al estar impaciente por escuchar la razón de la pérdida de su nave espacial.
—Soy todo oídos.
El General Sonnet le contó todo, desde el incidente Oumuamua y mucho más, como Roswell y algunas evidencias que tenían sobre una civilización humanoide, extrasolar en origen, que una vez habitó la Tierra y Marte, posiblemente otros planetas o lunas a través del sistema solar.
—Lo que está en Marte, estuvo aquí con anterioridad. Los datos que disponemos en estos momentos dicen que dejaron el planeta hace unos cuatro mil años cuando alguien los expulsó de la Tierra—dijo Sonnet.
Wyse permaneció en silencio, algo pálido y en estado de shock con la relevación que acababa de recibir para segundos después, enfurecer. Perdió una nave espacial, pero el gobierno pagaría por ello. Sin dudar, se trataba del mayor encubrimiento de la historia de la humanidad.
—Explícame algo, General. ¿Por qué demonios no he sido informado antes de esto? Por el amor de dios, ¡he enviado gente allí arriba! —dijo Wyse con una creciente ferocidad en su voz.
—Porque si algo sale mal, será su culpa, no nuestra—respondió la presidente con calma—. Esa es la razón por la que invertimos mucho dinero del contribuyente en sus compañías. No podemos permitirnos ser culpables de dicha tapadera.
Wyse, apretando sus puños contra la mesa y frunciendo el ceño dijo.
—Esto es jodidamente increíble; me habéis usado como cabeza de turco para vuestros sucios negocios. ¿Qué pasará si ese supuesto enemigo regresa? ¿Tenemos la capacidad de detenerlos? De todos modos, supongo que también me culparéis de su retorno.
—No podemos defendernos ante tal amenaza, por eso le estamos pidiendo su ayuda—intervino la vicepresidente Sherry Campbell con serenidad.
—¡Esto es la ostia! Encima de puta, apaleada y también vuestra última esperanza de limpiar vuestra mierda—dijo Wyse, llevando su mano a la cabeza con una incrédula mirada al techo y riendo—¡Me tomáis por gilipollas o qué!
—Señor Wyse, cálmese—dijo el General—. Como ya sabe, tenemos una compañía de marines entre la tripulación de la misión. Necesitamos explorar Cidonia como también la nave espacial extraterrestre estrellada allí. Necesitamos su cooperación.




Si te ha gustado, la preventa de la edición inglesa está disponible en Amazon. En venta el 30 de abril de 2019. Edición en castellano a finales de año.




cover1.jpeg
_-
spLARIS
] BATALLK FIRAL'ZZ
R g \«.
KN Y g =
& NOVELAS COR'

_SERIE BEHEMOTH ASCENDING

PRIMERA PARTE

X

FRANK J MANCHON





images/00001.jpg





